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Distrito de Palacio. 
D. Ambrosio Moya de la Torre. 
D. Fernando Romero Gil Sánz. 
D. Enrique Llstrán y Bosch. 

Distrito de la Universidad. 

D. José María Espinosa y Ulivarri. 

Distrito del Centro. 
D. Constantino Rodríguez y Rodríguez. 
D. Manuel Arcas y Soler. 

Distrito del Hospicio. 

D. José Zuazo y Masot. 

Distrito de Buenavista. 

T>. Enrique Calvet y Lara. 

D. Manuel Zapatero y García. 

Distrito del Congreso. 

D. Pedro Menéndez Vega. 

Distrito del Hospital. 

D. José María Ezquerdo. 
Distrito de la Inclusa. 

D. Antonio Pardo y Hernández. 
D. Manuel Salvador y Serrano. 

Distrito de la Latina. 
D. Antonio Ruiz Beneyán. 
D. Antonio Castafié. 
D. José Noguera Casans. 

Distrito de la Audiencia. 

D. Ramón Chics y Gómez. 

j H A S T A O T R A ! 

Eso es: «hasta otra, que de esta ya salimos;» tal 
parece ser la traducción de cuanto dicen y de cuanto 
hacen los partidos conservadores á medida que se 
alejan los sobresaltos y los sustos que en ellos pro
dujeron las manifestaciones del 1.° de Mayo. Son, 
efectivamente, ciertos partidos políticos y determi
nadas clases sociales como esas personas de quienes 
suele decir el vulgo que no se acuerdan de Santa 
Bárbara hasta que truena;las clases bien acomodadas 
y los partidos monárquicos no se acuerdan de que hay 
obreros hasta que sobreviene una huelga de impor
tancia, ó hasta que los obreros mismos presentan, 
más ó menos ruidosamente, su fe de vida; cuando ese 
caso llega, los Gobiernos adoptan de prisa y corrien
do sus precauciones; las familias se proveen de co
mestibles para algunos días y se condenan á no salir 
de casa; los periódicos importantes y de circulación 
llenan sus columnas de correspondencias y de tele
gramas; las autoridades levantiscas dan rienda suel
ta á su mal humor , produciendo á veces verdaderas 
catástrofes; discuten los desocupados, agrupándose 
en rededor de las mesas de algún café, sobre si son ó 
no son justificadas las pretensiones de los obreros, 
sobre si ha sido ó no ha sido acertada la conducta 
de los gobernantes; transcurren algunos días, muy 
pocos, acaso ni una semana, y aquello se olvida, y 
nadie vuelve á pensar en ello, y se pasa á otro asunto. 
Ahora el otro asunto es el de las elecciones munici
pales. De los obreros ya hablaremos el año que viene, 
81 vivimos, y si no vivimos, hablarán los que vivan y 
allá ellos; pues á nosotros lo que suceda ahora nos 
importa muy poco: apres luoi le deluge, como dijo un 
monarca de Francia cuando ya se aproximaba, con 
paso lento, pero firme, la gran revolución de 1789. 

También ahora se aproxima, quizá no tan lenta
mente como algunos creen, otra revolución; la revo-
Inción social. Porque... es necesario haber cegado 
del todo para no verlo, la cuestión social, cuya exis
tencia niegan algunos con desdén soberano, existe 
y se presenta cada vez más difícil, cada día más ame
nazadora. ¿Es que, parándonos en pueriles remilgos 

gramaticales, no hemos de nombrarla cuestión social? 
Llamémosla de otra manera; ¿qué más da eso?: «¡el 
problema social, el conflicto del trabajo, la lucha de 
clasesl» lo que fuere con cualquiera de esos nombres, 
la cosa existe; la vemos, la tocamos todos y es con
veniente, más que conveniente, necesario que todos 
nos consagremos á estudiarla; si no nos apresuramos 
á buscar una solución, si no tenemos la fortuna de 
hallarla, esas muchedumbres que ahora se contentan 
con amenazar, vendrán á imponernos la suya; es muy 
posible que sea absurda; es casi seguro que lo será; y 
comoel absurdo no prevalece,la solución impuesta no 
prevalecerá; pero será indudablemente causa de muy 
grandes trastornos y de perturbaciones muy hondas. 

Y no es una solución para el problema planteado 
la imaginada, en infantiles ensueños de color de rosa, 
por algunos optimistas, idólatras de la libertad indi
vidual y que en esalibertad presumen hallar la pana
cea para todos los males de nuestra sociedad enfer
miza y caduca. ¡La libertad! Palabra cien veces san
ta, idea noble y grande, ¿quién no la ama? ¿quién no 
se halla dispuesto á sacrificarse por ella? Tal vez | 
pudo haber sido en otro tiempo (ahora no tratamos 
de dilucidar este punto obscuro y dificultoso) la ver
dadera solución para el conflicto hoy existente; pero 
pretender que lo sea en estos momentos, es, á nues
tro juicio, ó una mala fe insigne, ó una lamentable 
locura. 

Qne asentasen eso y lo defendiesen los enemigos 
de las clases trabajadoras; los que por lo mismo que 
siempre huelgan abominan de las huelgas accidenta
les; los eternos zánganos de la colmena social, se ex
plicaría; pero que aboguen por ese procedimiento de 
dejar hacer los defensores del pueblo, los amigos del 
trabajo, los que á la labor diaria y á la tarea cons
tante deben su subsistencia, no acertamos á com
prenderlo. 

Decirle hoy al trabajador: «No hay problema so
cial; por lo tanto, es inútil que te canses en buscar 
una solución que no existe y que ni tú has de hallar 
ni nosotros hemos de darte, como es consiguiente. 
En la libertad se halla virtualmente, como si dijéra
mos en protoplasma, tu redención. Seamos libres to
dos, capitalistas y obreros, ricos y pobres, pequeños 
y grandes, seamos libres y... anda; en el término del 
camino está lo que apeteces,» tiene algo de irrisorio. 
Tanto valdría que los padrinos en un duelo entrega
sen á uno de los combatientes sables, espadas, pisto
las, carabinas, un arsenal de armas y municiones, 
dejasen al otro enteramente inerme, y aun, por aña
didura, con los brazos atados á la espalda, y les dije
ran después: «Ea, ahora luchad como os parezca; na
die prestará auxilio al que lo pida; tenéis completa 
libertad de acción, y á vosotros solamente corres
ponde emplearla para cuanto os convenga.» 

¡Libertad! ¡Libertad! ¿Y de qué y para qué sirve 
la libertad al que ha sido privado previamente de los 
medios de utilizarla? 

A los amigos que de esta manera hablan, con 
buena intención por supuesto, podría decirles la cla
se trabajadora lo que, según cuentan, dijo cierto poe
ta muy popular á un su amigo qr.e en un asunto ju
dicial le dejó chasqueado: 

«Compadre, me has dado un palo 
con esc discurso ameno; 
yo te traje de hombre bueno 
y me has salido hombre malo.» 

Los que pretenden (sinceramente y con rectos y 
nobles propósitos, no lo dudamos), resolver el gra
vísimo problema social por la aplicación del criterio 
absoluta y exclusivamente individualista, son—sin 
saberlo—como el compadre de nuestro cuento, ami
gos que vienen como hombres buenos á la contro
versia y que resultan después hombres malos para 
los intereses mismos que quieren defender y am
parar. 

El malestar de las clases trabajadoras no puede 

ocultarse á nadie que imparcialmente las estudie^ el 
disgusto creciente de cuantos producen algo en nues
tro país es notorio, innegable; la horrible desigual
dad de condiciones en que viven, en el actual orden 
de cosas, los que trabajan y los que huelgan, es irri
tante, como inicua é injusta; á estos males hay que 
buscar remedio y buscarlo pronto, para aplicarlo 
sin vacilaciones y sin cobardías. Ese remedio no 
consiste en contar que antiguamente era más triste 
la suerte del esclavo, y que ahora disfruta el jorna^ 
lero de lo que no disfrutaban los más opulentos se
ñores de la Edad Media; sobre que esas considera
ciones meramente históricas no llevan un átomo de 
consuelo al corazón, ni una partícula de alimento al 
estómago, es lo cierto que nunca pudo ser la suerte 
del esclavo primeramente, del siervo después, del 
vasallo, del colono, del que fuere, peor que la de 
quien se muere de hambre, por no hallar trabajo, ó 
contrae enfermedades por trabajar mucho y comer 
poco; y esto sucede en nuestros tiempos con mucha 
frecuencia. 

Hay que pensar, hay que pensar mucho en dar á 
los trabajadores algo más que lecciones de historia 
sobre la evolución de las clases trabajadoras, porque 
si nos obstinamos en hacerlos doctos en ese ramo 
del saber humano, en las páginas de esa misma his
toria, que pretendemos aducir como argumento de 
que no pueden quejarse de su suerte, aprenderán 
que cuando los que eran más estaban soiuzgados 
por los que eran menos, se levantaron en son de gue
rra y producían esos grandes cataclismos llamados 
revoluciones, á cada uno de los cuales han debido 
los oprimidos un paso hacia adelante en el camino 
de su mejoramiento. 

Pensemos en esto y pongamos todos, de buena fe 
y con ahinco, manos á la obra, cuya terminación á 
todos por igual interesa. 

A. SÁNCHEZ PÉREZ. 

LAS CLASES TRABAJADORAS 

Es indudable que los jornaleros de Londres son 
dignos de figurar á la cabeza de los del resto del 
mundo. A fin de no perder un día de trabajo esco
gen un domingo para su manifestación en defensa 
de las ocho horas. Se reúnen en número de doscien
tos cincuenta mil, se organizan por sociedades y 
gremios, y á la sombra de sus estandartes y al son 
de alegres músicas recorren procesionalmente las 
calles entre los vítores y los aplausos de innumera
bles gentes que ocupan aceras y ventanas. Be diri
gen á Hyde-Park, y allí recogen silenciosamente las 
palabras de más de cien oradores distribiiídos en 
catorce tribunas. Si ellos son doscientos cincuenta 
mil, no son menos los espectadores, entre los cuales 
figuran diputados, ministros, cónsules, agentes di
plomáticos, hombres de alta y baja cuna á quienes 
atrae y domina lo grandioso del espectáculo. No se 
limitan á oir; acuerdan que se suplique á los Go
biernos de todas naciones el establecimiento de las 
ocho horas, como máximum del día de trabajo. Esto 
no obsta para que allí mismo la Federación Social 
amplíe el acuerdo solicitando la adquisición por el 
Estado de todas las grandes empresas con el fin de 
sacar al pueblo de la servidumbre en que vive. La 
manifestación se disuelve por fin sin que haya ha
bido ni tumultos, ni desórdenes, ni actos de vio
lencia. 

Aprendan allí los trabajadores de España. Hi
cieron otro tanto los de Londres el año 1890; y, á 
pesar de no haber conseguido el logro de sus preten
siones, no han manifestado ahora ni odios ni impa
ciencias. Han hecho desde entonces acá huelgas for
midables; pero también sin recurrir á la fuerza y 
sólo cuando por su organización y sus recursos han 
creído que podrían sobreponerse á los capitalistas. 
No importa que no havan siempre v e n c i d ^ 
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nueTOB fondos, reclutan nuevos soldados y esperan 
nueva ocasión para de nuevo pedir, ya la reducción 
del trabajo, ya el aumento de los salarios. No confun
den sus intereses de corporación con los de la clase 
trabajadora, y cuando llegan manifestaciones como 
la del domingo, buscan en la fuerza de todos la que 
no les bastó para vencer en singulares batallas. 
Quizá tampoco alcancen hoy lo que vienen hace 
tiempo instando; seguirán pidiendo las ocho horas, 
seguros de que cada día ejercerán mayor influjo en 
la opinión de sus conciudadanos, en la de las Cáma
ras, en la del Gobierno. 

Las voces de ira, las amenazas, los alarmantes 
disparos no son, no, los mejores medios para conse
guir las reformas de que espera su emancipación y 
su bienestar el obrero. Crean antipatías, antagonis
mos, rencores cada vez más profundos, y hacen más 
por la causa de los opresores que por la de los opri
midos. Arman contra los que los usan las fuerzas de 
que todo Gobierno dispone; y en vez de engendrar 
miedo encienden el valor de los más cobardes. Van 
de derrota en derrota y obtienen cuando más pasaje
ros triunfos. 

Deben aprender las clases trabajadoras, no sólo 
en Inglaterra, sino también en su patria. La lucha 
social no será, á buen seguro, ni menos ruda ni 
menos laboriosa que la política; vean los obreros lo 
que no han debido hacer ellos y sus padres por con-

• seguir la libertad de que aun imperfectamente disfru
tamos. ¡Qué de interminables guerras, qué de sacri
ficios al parecer estériles, qué de retrocesos, qué de 
esperanzas nacidas hoy para morir mañana! Ni aun 
organizados militarmente podíamos impedir reac
ciones insensatas que malograban triunfos obtenidos 
á copta de grandes esfuerzos y de mucha sangre. 

Hoy las condiciones han cambiado. El ejercicio 
de la libertad ha venido á substituir en gran parte 
el de las armas. No se ha de elaborar ya las ideas en 
tenebrosos clubs ni bajo sombrías bóvedas; por atre
vidas que sean^ se las puede difundir á la luz del día 
y arrojarlas vivas y ardientes en el seno de las mu
chedumbres. Son igualmente libres la palabra ha
blada y la palabra escrita; y la imprenta, que ha mul
tiplicado sus medios de acción, puede lanzar y lanza 
á borbotones las hojas en que comunicamos j'a nues
tras emociones, ya nuestras doctrinas. El telégrafo y 
el teléfono nos prestan luego sus alas para que cir
cule con rapidez lo que pensamos y lo que sen
timos. Hemos ganado en energía intelectual lo que 
en energía material hemos perdido, y queramos ó no, 
hemos de acomodar á las nuevas condiciones nues
tro sistema de lucha. 

Esto es lo que principalmente explica lo que en 
Inglaterra acontece. La libertad ha transformado allí 
la naturaleza de las revoluciones. Conviene que de 
los ingleses aprendan, no sólo los trabajadores, sino 
también los Gobiernos. No se asustan allí los minis
tros ante esas manifestaciones ruidosas, no conciben 
siquiera el deseo ni la idea de impedirlas por amena
zadoras que se presenten ni por preñadas que estén 
de peligros. En Liendres se hacía también, á propó-
sitode esta manifestación, los más fatídicos augurios. 
El Gobernó la arrostró sin miedo y aun facilitó su 
policía á los manifestantes. Los habría, de seguro, 
tratado con dureza si se hubiesen excedido; mas no 
hizo ni aun alardes de fuerza. Asi, asi es como se 
debe gobernar á los pueblos y habituarlos al ejerci
cio de todas las libertades y todos los derechos. La 
serenidad de los poderes públicos se comunica á 
las gentes, y gentes de todas condiciones acuden, 
corno en Londres, al espectáculo y baten palmas en 
honor de los que de otra manera les habrían infun-
dido miedo. Lo imponente de la manifestación des
pierta después ignorados sentimientos; y los más de
cididos adversarios de los manifestantes acaban por 
sentirse conmovidos y por pensar si es justicia lo que 
antes creían delirio. 

Lejos de ser peligrosas, son útiles esas grandes 
expansiones de los pueblos. Ahorran sangrientos 
conflictos, evitan por la revolución en los ánimos la 
revolución en las calles. ¿Qué importa que entre cien 
mil hombres sensatos haya mil hombres locos? La 
voz dé los menos queda ahogada por la de los más, 
y la sensatez triunfa y prevalece. 

¿Cuándo acabarán aquí esos pueriles temores de 
los Gobiernf'8? ¿Cuándo aprenderemos el recto ejer
cicio de la libertad gobernados y gobernantes? 

F . P i Y MABGALL. 

LAS ELECCIONES MUNICIPALES 

Mañana se abren de nuevo los comicios. Convie
ne que ningún republicano deje de votar á los can
didatos del pueblo. Va en el triunfo la honra de los 
partidos y la suerte de la Eepública. Debemos pre
sentar en todas partes un gran número de electores 
para qu« se reconozca cuan débil es el influjo de la 
monarquía. Cuantos más seamos, más seremos, que 
en lo moral como en lo físico, la atracción está en ra
zón directa de la masa. Suelen seguir á los más, así 
los espíritus que vacilan, como los que no toman 
parte activa en los negocios políticos.-

Ejercerá el Gobierno la presión de siempre, acu
dirá á toda clase de medios para que sus candidatos 
venzan. Enviará á los colegios á cuantos de él de
pendan, hará que en todos los distritos nieguen al
gunas secciones la certificación de los escrutinios, 
falseará de mil maneras las actas, recurrirá tal vez á 
la violencia. No por esto deben reti-aerse los electo
res. De su virilidad y su energía depende en gran 
parte que el Gobierno se detenga en el camino de la 
arbitrariedad y de la fuerza. Se embravece la autori
dad con los comicios débiles, se apoca con los fuer
tes. Es necesario, no sólo luchar, sino también estar 
prevenidos para el combate, conocer á fondo la ley, 
ejercer con firmeza los derechos que ésta concede. 
Suponemos que no habrán olvidado los correligiona
rios el nombramiento de los interventores: con in
terventores entendidos y resueltos es fácil evitar el 
principal abuso de que el Poder se vale para torcer 
la voluntad de los pueblos. 

Hemos visto con satisfacción que en las princi
pales poblaciones se han coligado todos los que pre
tenden substituir la monarquía por la República. Lo 
aplaudimos, y deseamos que sean leales á sus com
promisos todos nuestros correligionarios. Lo aplau
dimos, tanto más, cuando se están haciendo genero
sos esfuerzos por buscar más firmes y más perma
nentes lazos de unión en la identidad de principios. 
¡Qué no habrá ganado nuestra causa el día en que 
lleguen á un común programa todos los partidos re
publicanos! Serán temibles para sus enemigos, ad
quirirán prestigio á los ojos de los indiferentes, es
tarán en disposición de establecer, constituir y con
solidar la Eepública sin esas largas y peligrosas 
transiciones que perturban el orden, paralizan los 
negocios, llevan la intranquilidad á los espíritus y 
dan margen á que los adversarios cobren fuerza 
cuando aún no la han adquirido las nuevas institu
ciones. 

Debemos contribuir todos á tan fecunda empre
sa. Vayamos mañana juntos á las elecciones y tra
bajemos después porque se acerque el día en que 
podamos unirnos. 

EL IMPUESTO DE CONSUMOS 

Dentro de veinticuatro horas sabremos ya, aun
que no de una manera definitiva, cuáles son los nue
vos concejales. 

Después de las elecciones de diputados á Cortés 
no podemos realmente alentar muchas esperanzas 
de las municipales. 

Sabemos que el Gobierno cometerá ahora, como 
siempre, todo género de coacciones y procurará por 
todos los medios el triunfo de sus candidatos 

No puede esto, por lo tanto, causarnos extrañeza. 
Los concejales que los republicanos logren llevar 

al Ayuntamiento, sean pocos ó muchos, significarán 
siempre, cuando menos, la constante protesta de los 
ideales quo sustentamos contra los abusos y las in
moralidades que hacen cada día más difícil la situa
ción de los municipios. 

La actual organización de las municipalidades y 
la oposición de las mayorías monárquicas imposibi
litarán desde luego que los concejales republicanos 
consigan cortar de raíz vicios que la costumbre vie
ne consagrando detóe lejanos tiempos. 

Por esto no deben desalentarse los correligio
narios que salgan victoriosos. Además de ser la /en
carnación de esa protesta de que hablábamos, con 
lo que cada día se infiltrarán más en los pueblos 
las ideas y opiniones por nosotros sostenidas, po
drán quizá, con perseverancia y entereza, llegar á 
convencerá nuestros, propios adversarios de lo con
veniente que seria introducir muchas de las refor

mas que los partidos democráticos vienen incesante
mente aconsejando. 

Uno de los asuntos que puede darles ocasión á 
más brillantes campañas es el relativo al odioso im
puesto de consumos. 

Demostrar sus inconvenientes y pedir su supre
sión, será tarea simpática á los ojos de todo el país. 

Es ese impuesto, además del más desigual de to
dos porque pesa principalmente sóbrelas clases más 
menesterosas, el más enojoso y menos compatible 
con la dignidad del ciudadano. 

Las mayores cargas, las contribuciones más ex
cesivas sabe soportarlas nuestro pueblo con dema
siada resignación. De todas habla con moderación y 
prudencia, aunque el fin de la mayor parte no le sea 
simpático. Protesta de ellas en términos respetuosos 
y correctos. La más injusta, merece á su buen crite
rio y á su infinita paciencia los honores de una razo
nada exposición al ministro de Hacienda ó al Go
bierno todo. 

Sólo hay un impuesto que se subleva, sólo hay 
una carga que le exaspera y le indigna; sólo una, 
cuyo injusto peso le saca de quicio y le enardece-
Contra esa carga, contra ese impuesto, no hay ley 
que le contenga, no hay autoridad que le sujete, no 
hay razón que le calme. 

Ese impuesto es el que hemos ya señalado: el im
puesto de consumos. 

Paga nuestro pueblo á las arcas del Tesoro hasta 
el último céntimo; entrega á los cuarteles del Estado 
hasta el último hijo. Todo por la patria. Es preciso 
sostener al Estado, le dicen, y le sostiene; es preciso 
defender á la nación, le repiten, y la defiende. Cuan
do le embargan para cobrar la contribución el último 
trasto de la casa, se queja débilmente; cuando le di
cen que el hijo ha muerto en el combate, llora en si
lencio. 

Sólo contra el impuesto de consumos grita sin 
tino; sólo contra los empleados de consumos se exas
pera, hasta el punto de perseguirlos y maltratarlos, 
destrozando y quemando las casillas. 

No se fija tanto el pueblo en la cuantía de ese 
impuesto como en la desatentada manera de hacerlo 
efectivo. 

Además de lo injusto que es y de las atribucio
nes verdaderamente ilimitadas que se conceden á los 
agentes de consumos, atribuciones de que hacen un 
uso las más de las veces nuda conforme con las hon
radas leyes de la equidad y de la justicia, además de 
esto, parece como que una ley fatal atrae hacia esas 
odiadas casillas, para hacer arbitros recaudadores 
de ese impuesto, á los hombres de menos instruc
ción y sentimiento. 

Se dice del soldado que al día siguiente de vestir 
el uniforme fusilaría si se lo mandaran al más cer
cano pariente. La crueldad de la disciplina le obli
garía á hacerlo, pues les inspiran los más despiada
dos principios. 

El agente de consumos, con una disciplina me
nos severa, es en toda ocasión cien veces más cruel 
que el soldado que todo lo paga con su sangre. 

El soldado á quien se obliga á descargar su fusil 
contra otro hombre llora muchas veces. 

El agente de consumos está á todas horas dis
puesto á descargar el suyo contra el más pacífico 
ciudadano. 

¡Cuántas veces hemos presenciado con indigna
ción las repugnantes escenas que ocurren á cadft 
paso en los fielatos! 

¡Cuántas veces hemos visto decomisar una bote
lla de aceite, una botella de aceite conducida por 
mía mujer que habria andado aquel día dos ó tres 
leguas para proporcionar á su erario un ahorro de 
15 ó 20 céntimos, una botella de aceite que signifi
caba quizá el calor y la sazón de la exigua comida 
de algún obrero enfermo! 

Y aun esas escenas no son nada, comparadas á 
las batallas, cuyo espectáculo sangriento esos agen
tes nos proporcionan con desconsoladora frecuencia-

¿Qué de extraño tiene la desesperación y el odio 
que el impuesto de que hablamos despierta en todos 
los pueblos? 

Envidiable y redentora misión la de los que den
tro del Ayuntamiento puedan defender ideas tan 
agradables á la mayoría de su país. 

Con sólo una campaña enérgica en este sentido 
tendrán nuestros concejales asegurada para siempre 
la gratitud de sus conciudadanos. 

P. P i Y ARSOAOA. 
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LOS CXENTO CINCUENTA MILLONES 

DEL BANCO DE E S T A Ñ A 

Como dijimos en el número anterior, se trata de 
prorrogar el privilegio del Banco de España y ensan
char el derecho de emisión mediante un anticipo sin 
interés de 150.000.000 de pesetas. De esos 150.000.000 
se quiere destinar 87 á la construcción de la nueva 
escuadra, á la que van aplicadas ya 84, y el resto 
parte á obras públicas, parte á material de gue
rra. A material de guerra se asignan nada menos 
que 16.000.000. 

¿Es posible que dada la penuria del Tesoro se 
trate de invertir en gastos de guerrahasta 103.000.000? 
Vivimos en un rincón de Europa, no terciamos afor
tunadamente en las contiendas de las demás nacio
nes, no tenemos quien nos amenace, nos hemos con
vencido de que nos empobrecieron las pasadas gue
rras y debemos á todo trance alejar todo pensamien
to de conquista; y nos empeñamos en seguir la 
marcha de pueblos que por un conjunto de deplora
bles circunstancias se encuent an en distintas con
diciones y se ven, mal que les pese, forzados á man
tener grandes ejércitos y poderosas armadas á fin 
de no ser victimas, ya de la codicia, ya del espíritu 
de venganza de sus enemigos. ¿Cabe mayor locura? 

Urge que se nos canalice los ríos, y á esa labor 
se consagran sólo dos millones de pesetas; urge que 
se nos mejore los puertos, y á esa mejora se aplican 
ocho millones; urge que se proteja las abundantes 
Vegas de Valencia y Murcia contra las inundaciones 
del Júcar y del Segura, y para esto se reserva sólo 
un millón de pesetas. Hacen, por otra parte, falta 
carreteras que faciliten los arrastres, escuelas donde 
se eduque al pueblo, presidios donde se conviertan 
los penados en hombres útiles, cárceles que no sean 
un baldón para nuestra pobre España, casas donde 
puedan los juzgados administrar con decoro la justi
cia, asilos donde quepa albergar á los que se inutili
zaron ó envejecieron en el trabajo, edificios que sean 
templos para las ciencias y las artes. ¿Es posible que 
prefiramos siempre gastar en lo superfino á gastar 
en lo necesario y lo útil? 

Nosotros, como dijimos ya, no estamos por ese 
anticipo tan aparentemente económico como real-
'mente caro; mas ya que lo estuviésemos, no que
rríamos nunca que se\o aplicara en su mayor parte 
á los gastos de guerra. 

Lo querríamos tanto menos, cuanto que esos gas
tos no tienen limite. Se adelanta cada día en los 
elementos de destrucción y muerte. Hace más de 
ochenta años decía Filangieri que el problema de 
este siglo consistía en la manera de matar más gente 
en menos tiempo. Ha venido una serie de descubri
mientos á dar la razón á tan distinguido publicista. 
Como se quiera seguirlos, hay que cambiar á cada 
paso de armamento, comprar nuevos cañones, re
formar los buques y acomodar á la fuerza de las nue
vas armas naves y fortalezas. Los buques, cada día 
más costosos, se hacen pronto viejos, y acontece con 
frecuencia que no sirvan en el momento crítico de 
sobrevenir una guerra. Para nosotros, generalmente 
hablando, son siempre objetos de lujo y de fantasía. 
¿Estamos para lujos donde tanto falta? 

DOCUMENTOS PARLAMENTARIOS 

En la discusión del Mensaje consumió el primer 
turno nuestro amigo el Sr. Muro, y habló sobre la 
«risis de Julio, sobre el advenimiento de los conser
vadores al poder. Son principalmente notables los 
últimos párrafos de su discurso y sus rectificaciones: 

«A este general sentido de los grupos parlamenta
rios, excepción hecha de los conservadores, dijo, res
ponde fuera la inmensa mayoría de la prensa de to
dos los colores; y cuando esto ocurre, cuando se han 
desvanecido unas diferencias y las todavía existentes 
««inciden en creer que debe continuar imperando la 
política liberal, surge la crisis de Julio y se resuelve 
como se la resolvió." ¡Ah, señores! Concibo que allá. 
Cuando la conjura se presentó amenazadora, cuando 
las divergencias en el seno de la situación y de la 
wiayoría se pronunciaron, cuando surgieron conflic
tos, se hubiera pensado en el partido conservador ó 
en otro partido, si lo hay; no concibo que. desapare
cidos los principales obstáculos, resignase el Sr. Sa-
Kasta sus poderes y le fuesen admitidos. No lo con
cibo, digo, desde el punto de vista de la lógica, del 
racional sentido, de lo que debe suceder, de la nor-
ttialidad de las cosas; me lo explico perfectamente, 
teniendo en cuenta otros factores de los cuales no se 

puede prescindir. Porque no es ciertamente lo más 
grave el planteamiento de la crisis en esas circuns
tancias; no es lo más grave que haya quien crea que 
el Sr. Sagasta entregó el poder por compromisos an
teriormente contraídos con el partido conservador; 
no es lo más grave que éste esperase el poder á plazo 
fijo; con serlo tanto, es mucho más grave observar 
por qué procedimientos, por qué medios y bajo qué 
inspiraciones se resolvió la crisis. 

En el mes de Marzo ó Abril de 1890, un perso
naje militar y político realizó un viaje. Tuvo ocasión 
durante ese viaje de hablar en público ó en privado; 
(si lo hizo en privado, no lo fué tanto que no tras
cendiesen sus palabras á la prensa y ésta no se hi
ciera eco de ellas para transmitirlas á todo el mundo) 
y anunció que el partido conservador sería poder en 
época próxima. Y cuenta que ese personaje militar y 
político suele beber en buenas fuentes, merece altas 
confianzas, tiene influencia positiva, tanta que ha 
sido garantía del partido liberal como ahora lo es del 
partido conservador. Para que nadie dude de la per
sona á quien aludo, aunque su nombre está en los 
labios de todos, diré que me refiero al general Mar
tínez Campos, antiguo amigo del partido liberal, 
enemistado después con él por motivos que no son 
del caso, y hoy numen de la situación conservadora, 
aunque todavía no ha declarado que sea tal conser
vador. 

La profecía se repitió al aproximarse el plazo 
marcado; hasta el punto, señores diputados, de que 
dos ó tres días antes de plantearse la crisis el gene
ral no se recató para decir que el Gobierno liberal 
viviría tres días. Tres vivió efectivamente el Go
bierno liberal, ni más ni menos, cumpliéndose así 
puntualmente el emplazamiento, como si en sus ma
nos estuviera la regia prerrogativa. En medio de 
todo, el Sr. Martínez Campos tuvo la franqueza, que 
no se le agradecería mucho en ciertas regiones, de 
repetir sus profecías en una sesión del Senado, coa
testando, si no recuerdo mal, al Sr. Sagasta. Ade
lantándose á la pregunta que se veía venir, añadió: 
«Si me preguntáis el motivo que tengo para afirmar
la, no lo sé; pero os digo que ésta es una de las que 
se ha dado en llamar corazonadas del general Martí
nez Campos.» 

Una corazonada del general Martínez Campos re
veló al país, antes de que la reina hablase, la exis
tencia de la crisis y la solución que la crisis había 
de tener. ¿Debo yo, después do estos hechos públicos 
y elocuentes, entrar en consideraciones acerca do su 
significación? ¡Ah, señores diputados! Si no me lo 
vedasen ciertos respetos, empezando por el que me 
imponéis vosotros, yo diría todo lo que me ocurre, y 
sacaría legítimas consecuencias Son, sin embargo, 
de tal naturaleza, que de ellos sí que se puede decir 
que no necesitan comentarios. 

Lo cierto y evidente es, que nosotros que conde
namos y maldecimos el caciquismo local, provincial 
y regional, que convierte á los pueblos, á las pro
vincias y á las regiones en feudos d* determinadas 
personalidades, para que dispongan de ellos como si 
real y positivamente les perteneciera, toleramos ese 
otro caciquismo mucho más repugnante que se apo
dera de los destinos del país, que impone determi
nadas soluciones, que resuelve los graves problemas 
y conflictos constitucionales á su capricho y por sus 
propias genialidades ó corazonadas, desatendiendo 
los dictados de la opinión, que debe ser juez é inspi
rador único. 

Yo bien sé que de estas cosas, constitucional-
mente hablando, no es posible exigir responsabilidad 
á nadie, pero sé también que la historia las escribe, 
y que sin exigirla, la responsabilidad se hace efecti
va más pronto ó más tarde, porque no es lícito con
vertir el régimen constitucional, representativo y 
parlamentario en resorte personal al servicio de 
determinadas conveniencias. 

Explique estas cosas quien pueda hacerlo; de
fiéndalas quien tenga interés en defenderlas; que á 
mí me basta apuntar el hecho de estas ingerencias 
irregulares que han creado el actn.a! Gobierno, con
junto abigarrado que vemos y no podemos definir, 
porque todavía mi respetable amigo el señor duque 
de Tetuán sigue esforzándose en decir que no es con
servador, como lo decía antes que se provocara la 
crisis y en el momento mismo de provocarse,,y tam
poco lo ha dicho el señor general Beránger. 

¿Es que están ahí, el uno con la savia del partido 
liberal y el otro con la savia del partido republicano 
á que perteneció? No, ciertamente; representan den
tro de ese Gobierno, en unión del Sr. Fahié, el espí
ritu tutelar del general Martínez Campos. Esto es 
decir que el general Martínez Campos resolvió la 
crisis; el goneral Martínez Campos es el Gobierno; 
el goneral Mai-tínez Campos es el director supremo 
de la política; el general Martínez Campos, en suma, 
es el Gobierno, el Parlamento, las instituciones, 
todo.)> 

Contestó al Sr. Muro el Sr. Silvela, y el señor 
Muro, rectificando, dijo: 

«El señor ministro de la Gobernación ha dicho 
que yo he recogido rumores, sueltos de la prensa, 
dichos de las gentes. Si los hubiera recogido, ¿dónde 
hubiera ido á parar? Bebiendo en esas fuentes , pude 
decir que uno de los motivos que hubo para resolver 
la crisis de la manera que se hizo fué algo de in
fluencias extranjeras, interesadas en que se verifi
cara. {Rumores. El señor presidente agita mtevamente 
la campanilla.) 

¿No es verdad, señores diputados, que se dijo en
tonces que el partido consorvador, una de las colum
nas de la monarquía, se deshacía si no se verificaba 
un cambio de política que le llevara al poder, motivo 
por que se llamó esa crisis crisis del hambre! ¿No es 
verdad que se dijo que algunos personajes del par
tido conservador habían influido, ó tratado de influir 
por lo menos, cerca de una persona que no está ac
tualmente en España, para que ésta á su vez in
fluyera cerca de otras augustas personas, á fin de 
que se resolviera la crisis que había de plantaarse en 
sentido conservador? 

¿No es verdad que se dijo que, hecha la alianza 
entre Francia y Rusia, apercibida Italia á salir de la 
triple alianza, se buscaba por algún Gobierno ex
tranjero el concurso de España, y para eso era nece
sario que entrasen los conservadores? ¿No es verdad 
que se dijo entonces que el archiduque Alberto, tío 
de la reina, vino á España é influyó en la resolución 
de la crisis á favor del partido conservadsr?» (Grarir-
des rumores.) 

Dijo el Sr. Linares Rivas que no era patriótico 
decir cosas tales en el Parlamento, y el Sr. Muro 
replicó: 

«Precisamente porque soy patriota, y entiendo el 
patriotismo mejor que S. S., es porque condeno, 
censuro y anatematizo desde este sitio toda mezcla y 
toda intervención extranjera en los asuntos de la pa
tria » (Muy bien.) 

En la sesión del martes habló de nuevo el señor 
Valles y Ribot en apoyo de una proposición inciden
tal que se presentó con motivo de las arbitrarieda
des cometidas con los obreros por el gobernador ci
vil de la provincia .de Barcelona. Severos y rudos 
fueron sus cargos; pero tan justos, que no encontró 
el Sr. Silvela, con ser tan hábil, manera de destruir
los. Copiamos á continuación los principales párra
fos de tan preciso y enérgico discurso: 

«En primer lugar, según las noticias que nos
otros tenemos, se ha procedido á la detención y á la 
prisión de obreros utilizando un procedimiento que 
nosotros consideramos enteramente contrario á la 
Constitución y á las disposiciones de la ley de 
Enjuiciamiento criminal. Nosotros entendemos que 
68 abusivo, que es arbitrario, que es contra la Cons
titución y las leyes procesales el que la policía pueda 
ir á un Juzgado de instrucción y pedirle sin más ni 
más autos para proceder á la prisión de los ciudada
nos; nosotros creemos que los jueces de instrucción 
no pueden dictar autos de prisión contra nadie, si no 
precede formal denuncia ó formal querella, si en 
virtud de la denuncia ó de la querella no se instruye 
un sumario, y si de este sumario no resultan graves 
delitos é indicios racionales de criminalidad contra 
determinada persona; con tales requisitos es cuando 
entendemos que pueden dictarse autos de procesa
miento y de prisión. Tenemos entendido que se ha 
procedido á la detención y prisión de ciudadanos en 
Barcelona sin cuinplirse estos requisitos| tenemos 
entendido que la intervención del Poder judicial se 
ha solicitado por parte de la policía sola y única
mente como una especie de pantalla; tenemos enten
dido, en una palabra, que ha habido suficiente docili
dad, por no calificarlo de otra manera, por parte de 
funcionarios del Poder judicial, en dar y firmar, 
como en barbecho, autos de prisión contra inocentes 
ciudadanos, para que de esta manera la policía pu
diese despacharse á su gusto. Esto es lo que conde
namos, y por eso presentamos esta proposición inci
dental. 

Pero hay más: en Barcelona se ha procedido al 
cierre de locales que eran los domicilios de socieda
des legalmente constituidas, y se ha procedido tam
bién á la ocupación de los papeles, de los documen
tos y de los efectos de estas mismas sociedades. Y 
nosotros decimos y sostenemos, que si esto se ha he
cho en virtud de mandamiento gubernativo, por or
den de la autoridad gubernativa, se ha cometido una 
arbitrariedad; que si esta arbitrariedad la ha come
tido el gobernador sin consentiuiiento del Gobierno, 
el gobernador se ha hecho responsable de gravísi
mos quebrantamientos de la ley; y si lo ha hecho 
con la anuencia ó con el consentimiento del Gobier
no, entonces el gobernador y el Gobierno son los 
que se han hecho acreedores á esta responsabilidad. 

Nosotros sabemos que dentro de la vigente ley 
de asociaciones no es posible que la autoridad gu
bernativa obre de tal suerte, pues si tiene conoci
miento de que se ha perpetrado algún delito en el 
ejercicio del derecho de asociación cu el seno de al
gunas de las sociedades constituidas dentro de la ley, 
puede pasar el tanto de culpa á los tribunales com
petentes, y éstos, en virtud del sumario que formen, 
pueden dictarlas disposiciones que crean convenien
tes y necesarias para la persecución del delito y cas
tigo de los culpahles, y además todas aquellas otras 
que puedan precaver las consecuencias de la comi
sión del mismo delito. 

Además, nosotros sabemos que en Cataluña no 
se han suspendido las garantías constitucionales; 
que las leyes ordinarias rigen allí en todo su vigor; 
en una palabra, que no se ha proclamado todavía el 
estado de sitio. 

Sin embargo, por las medidas que se van adop
tando, no sólo puede parecer que en Cataluña rige 
el estado de sitio, sino un estado de sitio, por decirlo 
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asi, á usanza deloB modcradoe; un estado de sitio 
parecido, no á aquellos de un régimen liberal, sino 
parecido á los estados de sitio délos ominosos tiem
pos de las situaciones reaccionarias que precedieron 
á la gloriosa revolución de 1868. Y digo esto, porque 
desde aquellas épocas no se había visto en Barcelo
na, ni aun después de proclamado el estado de gue
rra, que á las personas detenidas ó presas por moti
vos de alteración del orden público se las trasladase 
á bordo de los acorazados, j ' mucho menos recuerdo 
haber oido contar á nadie que en la época de los 
moderados, además de llevar á los detenidos á los 
buques de guerra, se les encerrase en el sollado y se 
les pusiera en la barra; es decir, se les privara de 
sus libres movimientos y se les obligase á estar en 
una posición forzada; en una palabra, se les sometie
ra á un tormento. Esto, en la época en que vivimos, 
np sólo es censurable, sino que no hay palabras sufi
cientemente enérgicas para combatirlo y condenarlo. 

¿Cómo queréis presentaros ante ciertos tempera
mentos de violencia, con la autoridad y con la fuerza 
moral que sólo del cumplimiento de las leyes se de
rivan, si vosotros os conducís de una manera tan 
bárbara como los mismos que disparan cartuchos de 
dinamita? (Aplausos en la minoría republicana.) No 
es por medio de la venganza como se contiene á las 
masas dentro de las esferas de la ley y del cumpli
miento del deber, sino por medio de la práctica sin
cera y estricta del derecho y de la justicia. Los 
Gobiernos fuertes tienen bastante fuerza con el cum
plimiento de la ley: sólo acuden á la venganza los 
débiles, cuando se encuentran desamparados de la 
razón y de la justicia. (Bien, Lien, en las minorías.') 

Señores diputados, hoy que en nuestro derecho 
penal está abolido todo tormento, no ya como medida 
de prevención, sino como medida de represión y de 
castigo; hoy que el derecho de penar tiende á conver
tir todas las penas en correcciones, ¿cómo ha de po
der justificarse que á personas que asi pueden resul
tar culpables como inocentes, á personas detenidas 

' por meras sospechas, se les traslade á bordo de bu
ques acorazados, se les someta al régimen discipli
nario de la marina y se les coloque en la triste situa
ción que acabo de indicar? (Bien, muy bien, en las mi-
noiias.) 

Esto es inhumano, esto es injusto, esto ha de 
provocar grandes alarmas en todos los espíritus y ha 
de producir necesariamente efectos enteramente con
trarios á los efectos que se propone el Gobierno. 

Porque yo entiendo que el Gobierno no se pro
pone satisfacer los moiíientáneos deseos y caprichos 
de determinadas clases; yo entiendo que el Gobierno, 
con esta medida, no se propone tener contentos á 
unos cuantos fabricantes de la provincia de Barce
lona; yo creo que con esto el Gobierno no se propo
ne satisfacer los instintos más ó menos nobles de 
venganza, ya que no de justicia, de ciertos fabrican
tes que tienen paralizadas sus fábricas, y á los que 
86 ha metido el miedo en el cuerpo; yo comprendo 
que para satisfacer á estos poderosísimos elementos 
conservadores se tengan en cuenta las escalas del 
arancel y los encasillados electorales, pero no com
prendo que para satisfacer á esos elementos conser
vadores se llegue hasta el punto de faltar á las leyes 
y de tratar de modo tan inhumano á ciudadanos es
pañoles como los que están á bordo del Pelayo y á 

. bordo del Reina Regente. (Bien, bien, en las minorías.) 
Por todas estas consideraciones, nosotros cree

mos que los señores diputados han de otorgarnos la 
merced de tomar en consideración la proposición á 
que acaba de darse lectura.» 

LOS CONSERVADORES 

Está visto que los conservadores no pierden sus 
antiguas mafias. Son los hombres de siempre. Ees-
petan la ley mientras ese respeto no pone en peligro 
lo que ellos creen su dignidad ó no ofende su loco 
orgullo. 

Suenan en Barcelona unos petardos, y no pu-
diendo dar con sus autores , prenden nuestros íncli
tos gobernantes á los ciudadanos que se les antoja y 
dan con ellos en el fondo de un acorazado de guerra. 
No pueden dominar en Zaragoza las huelgas ni los 
corros de gente, y dan una tras otra cargas de caba
llería y mantienen la ciudad en continuo sobre
salto. La dan los obreros en celebrar más reuniones 
de lo que ala autoridad conviene, y la autoridad cie
rra los centros y hasta les ocupa los papeles. Vienen 
ahora las elecciones municipales, y comprendiendo 
los caciques que en los interventores pueden hallar 
invencibles dificultades para sus manejos, impiden 
donde pueden que las oposiciones los elijan en uso 
de su derecho. Han hablado todos los periódicos de 
lo que ocurrió en Málaga; falta ahora saber lo que 
aconteció en Marchena, donde el abuso llegó al es
cándalo. 

Se prendió en Marchena sin motivo alguno á 
nuestro amigo D. Antonio Pedregal y á D. José 
Baco 80 pretexto de que estaban alarmando á la 
gente. Aconteció esto la madrugada del día desti
nado al nombramiento de los interventores, y sobre 

las tres de la tarde se les recibió declaración por el 
juez competente, que los puso inmediatamente en 
libertad viendo el bárbaro atropello del alcalde. 
Ya libres los Sres. Pedregal y Baco, se dirigieron á 
las casas capitulares con el fin de ver lo que con los 
interventores se hacía; y no bien llegaron á la puer
ta, fueron nuevamente detenidos y conducidos á la 
cárcel. Los mandó poner el juez en libertad, pero 
á las diez del siguiente día. ¿Cabe más escanda
losa violación del derecho de losciudadanos? 

Para colmo de impudencia se trató en la cárcel 
á los Sres. Baco y Pedregal, no como dos hombres 
honrados, sino como dot, bandidos. Se los tuvo en 
una estrecha habitación, se los privó de la luz ce
rrando todas las puertas y ventanas, y se los inco
municó con sus familias hasta el punto de no con
sentirles ni siquiera recibir alin.entos. 

Podrán nuestros amigos deducir una querella 
criminal contra el alcalde por el manifiesto delito 
de detención arbitraria; pero ¿conseguirán algo? 
Obran violentamente los caciques porque el Gobier
no los escuda, y aquí, como tantas veces hemos di
cho, no hay más que un poder, el poder ejecutivo. 

DON JACINTO RUIZ MENDOZA 

Ya no son dos los héroes del Dos de Mayo. A los 
nombres de Daoíz y Velarde hay que añadir ahora 
el de líuiz Mendoza. Era Ruiz un simple teniente 
cuando peleó y murió por su patria contra los solda
dos de Bonaparte. No murió en el Parque de Ma
drid como sus compañeros; mas de las heridas que 
allí recibió, perdió á poco la existencia á pesar del 
cuidado que se puso en conservársela. Tardía ha 
sido la honra tributada á su heroísmo, pero grande. 
Se le ha erigido una estatua de bronce, debida al vi
goroso cincel de Benlliure. La estatua es excelente: 
le representa en actitud de marchar y alentar á la 
pelea á los pocos hombres que en el Parque se deci
dieron á arrostrar las iras de un ejército habituado 
á vencer y domar naciones. Los deudos de Ruiz 
pueden estar satisfechos: brillará desde ahora sobre 
toda la familia una luz algo más pura que la que re
ciben de sus antecesores muchas aristocráticas es
tirpes. 

La inauguración de la estatua ha sido solemne; 
muchas y ricas las coronas que sobre el pedestal han 
depuesto sus compañeros de armas. Dícese que han 
costado hasta cuarenta mil pesetas las de la sola 
arma de infantería. 

Nació Ruiz en Ceuta el día 16 de Agosto de 1779. 
Ya mozo, ingresó como cadete en el regimiento de 
aquella plaza. Pasó después al de voluntarios que 
guarnecía Madrid, y en él ganó los empleos de sub
teniente y de teniente. Hallábase el día 2 de Mayo 
enfermo y con calentura, cuando oyó las descargas de 
la infantería de Murat contra un pueblo que no co
metía más delito que el de querer salvar la inde
pendencia de la nación, ni disponía de más escudo 
ni de más cañones que su ardiente patriotismo. Se 
exaltó, se levantó de súbito y se dirigió á su cuartel, 
cuando salía para el Parque en auxilio de Velarde 
precisamente la compañía de que era teniente. 
Mrertos ya Daoíz y Velarde, sostuvo la lucha, bien 
que herido en un brazo y salpicado de sangre en 
su uniforme. Le derribó á poco una bala que le entró 
por la espalda. Se le pudo salvar entonces de las ma
nos de sus enemigos, no de las de la muerte. Murió 
en Trujillo cuando no contaba aún treinta años. 

Aplaudimos que se le haya erigido una estatua 
levantándole á la altura de sus compañeros de lucha 
y de infortunio, por más que ahora se ensanche ya 
en los entendimientos la idea de la patria y se esté 
dispuesto á borrar el recuerdo de los agravios que 
se infirieron las naciones. Todavía sonará bien por 
mucho tiempo en los oídos de los ciudadanos el dulce 
et decorum est jjro palria mori. 

no haya podido prolongar su permanencia en Ma
drid. Habría contribuido mucho á la energía y el vi
gor de las minorías republicanas. 

Afortunadamente está dispuesto á volver en cuan
to se le llame. Desea combatir el proyecto de amnis
tía por deficiente, y dejar oir su voz en los debates 
sobre las cuestiones relativas al mejoramiento de las 
clases jornaleras. Asuntos son de importancia, que 
urge abrir las fronteras de la patria y las filas del 
ejército á los que pelearon por las instituciones que 
la cultura del siglo aconseja y exige, y urge más ase
gurar la vida y el porvenir de los que consagran sus 
días al trabajo y, jóvenes, apenas pueden subvenir á 
su existencia y la de sus hijos y, viejos, han de ser 
una carga para sus familias ó buscar un refugio en 
mal montados asilos de beneficencia. 

Se acomete, sí con buen deseo, tímida y apocada
mente las reformas sociales, y no abundan, por des
gracia, los ánimos valientes capaces de infundir va
lor en los hombres del Gobierno. 

No habléis, no, á esos hombres de corregir el Có
digo. Están enamorados de una obra en que muchos 
pusieron sus manos. No aciertan ¿ver que en él van 
escrupulosamente conservados todos los gérmenes de 
desigualdad, y nada han hecho por reparar las injus
ticias que ha sancionado el tiempo. Letrados todos, 
no han sabido salir del ambiente jurídico en que vi
ven; y han ratificado y consumado las iniquidades de 
veinte siglos. 

Aun dentro del angosto círculo en que se ence
rraron, habrían podido hacer algo en reivindicación 
de los derechos de la naturaleza; ni á tanto se han 
atrevido. Sólo almas vigorosas pueden sacar la le
gislación de la rutina y el carro del atolladero; espe
ramos que el Sr. Valles nos ayude en tan difícil em
presa. 

V A L L E S Y R I B O T 

Ayer salió para Barcelona, á donde le llaman de
beres profesionales, nuestro amigo y correligionario 
D. José María Valles y Ribot. Corta ha sido su es
tancia en Madrid; brillante su campaña. No nos en
gañábamos. Ha sabido ganarse en días el respeto de 
las Cortes y el favor de la prei.sa. De carácter bata
llador, no ha dejado de censurar enérgicamente nin
guno de los desmanes del Gobierno. Es lástima que 

RAFAEL MONTESTRUC 

Rafael Montestruc ha muerto. Grande es el dolor 
que su pérdida nos ha producido. Fué uno de los 
primeros que abrazaron los principios de la demo
cracia y los propagaron y difundieron por esas pro
vincias de Aragón que conservaban aún el recuerdo 
de sus antiguas libertades. Tan activo como inteli
gente, habló, escribió y peleó sirj cesar por las nuevas 
doctrinas. Alma abierta al progreso,defendiódespués 
con no menos calor ni menores bríos la federación y 
la República. No gozaba de salud en los últimos 
años de su vida; pero acariciaba sus ideales de siem
pre y les consagraba todos los impulsos de su cora
zón y toda la luz de su inteligencia. 

Van desapareciendo los hombres que aquí libra
ron las más rudas batallas con el doctrinarismo, los 
que con generoso ardimiento declararon anteriores y 
superiores á las leyes los derechos del hombre, los 
que se atrevieron á negar á la misma soberanía na
cional el derecho de limitarlos, los que, rompiendo 
osadamente con todas las preocupaciones de su pue
blo, levantaron la ciencia sobre la religión, la digni
dad del hombre sobre el orgullo de los reyes, la ley 
de la conciencia sobre la ley escrita. 

Asoma hoy otra revolución titánica, tal vez la de 
mayor transcendencia que vieron los siglos. Para di
rigirla y llevarla á término ¿habrá hombres como loe 
que perdemos? No basta el corazón, se necesita el 
entendimiento; no basta la fuerza, se necesita el de
recho; no basta columbrar el fin, se necesita acertar 
con los medios de realizarlo. 

Triste es ver cómo los viejos se van; más triste 
sería no ver jóvenes que los reemplazaran. Los hay 
y los habrá, que no faltan nunca hombres para la 
realización de los progresos que la justicia exige. 

Montestruc ha muerto: no faltará quien le subs
tituya en la región aragonesa. 

U N A O P I N I Ó N 

SOBRE LA CUESTIÓN SOCIAL 

D. José Coroleu, uno de nuestros más entusias
tas correligionarios y uno de los más distinguidos 
escritores de Cataluña, ha dirigido estos días al se
ñor Valles y Ribot una carta en que leemos los 
siguientes párrafos: 

«Parece mentira que se cierren espontáneamente 
los ojos á los torrentes de luz que brotan en todas 
las naciones de las propias entraflas de la sociedad. 

¿Qué políticos son esos que pretenden evitar las 



EL NUEVO RÉGIMEN 

conflagraciones sociales sorteando el peligro con el 
empírico remedio de la fuerza, que sólo sirve para 
agravar los conflictos con el aplazamiento de la so
lución? ¿Qué hombres son esos que no oyen en el fon
do de su conciencia la imperiosa voz de la justicia, 
ni en el fondo de su corazón el más leve impulso hu
manitario? Reniego de la libertad si tales son sus 
frutos. Y este arranque de indignación me aterra, 
porque preveo que vendrá un día en que las muche
dumbres, desengañadas, preferirán á esa mentida li
bertad que las oprime y degrada el régimen paternal 
de un absolutismo socialista. ¿Por qué han de per
mitir los liberales que así les tomen la bandera re
formista que debería asegurarles la popularidad y el 
triunfo? Esa gente no ve, ni oye, ni siente. Ha per
dido hasta el instinto de conservación. 

Humanitaria, patriótica^ y científicamente están 
indignos y trasnochados. ¡Dichoso tú que puedes de
fender eficazmente la causa de la justicia eu bien de 
la humanidad y de la patria! Halsla, amigo mío, y 
habla recio para que los sordos te oigan. Los mo
mentos son solemnes, y lo que hoy se diga y haga pa
sará á la historia. 

Recuérdales lo que fué la clase media y cómo se 
emancipó y encumbró, y diles que los progresos so
ciales no pueden pararse á la mitad del camino y que 
la justicia y la lógica exigen de consuno que la bur
guesía no imite hoy lo que ayer anatematizó. Con 
criterio sociali-sta se ha legislado siempre, sobretodo 
en lo que va de siglo, con la supresión de los teno
rios y mayorazgos y con la desamortización eclesiás
tica. ¿A qué vienen ahora los escrúpulos? Sólo pue
den explicarse por un rematado y mal entendido 
egoísmo. 

Que hay disposiciones que sólo pueden acordarse 
en un Congreso Internacional... ¿Y qué? ¿No se ha 
reunido muchas veces para legitimar las rapiñas de 
los conquistadores y encadenar el espíritu de los 
pueblos? ¿Por qué no había de reunirse hoy para 
realizar un grande acto de justicia y evitar un for
midable é inminente cataclismo? Lo que hoy piden 
los proletarios no es la milésima parte de lo que 
ellos han alcanzado en el presente siglo. Son ridicu
los los aspavientos.» 

Arranques son estos dignos de tan noble espí
ritu. La revolución social hecha en favor de las cla
ses medias es verdaderamente merecedora de re
cuerdo en los preseütes días. Desfeudalizaron la pro
piedad, la arrancaron de las manos muertas. Estaba 
la mayor parte de la tierra en poder de la aristocra
cia y del pueblo; y por la desvinculación y la desamor
tización la dividieron y la pusieron al alcance de los 
profanos y los plebeyos. Llegaba la propiedad de la 
tierra del infierno al cielo, y entregaron á la codicia 
de los extraños los tesoros que la tierra encerraba. 
Vieron gravadas por altos laudemios las posesiones 
enfitéuticas, y los rebajaron contra el texto de los 
contratos al 2 por 100. Estaban tasados el alquiler 
de las casas y el interés del dinero, y abolieron la 
tasa en favor de los nuevos señores. Y hoy quisieran 
ver enclavada en su pro la rueda del progreso, in
mutables las leyes, indiferente el Estado para los 
que sufren. ¡Siempre el egoísmo, siempre la falta de 
lógica! Ya vendrá día en que las mismas clases me
dias se interesen por las trabajadoras. Se lo aconse
jará su propio instinto de conservación, su propio 
egoísmo. 

LA APADANA DE ARTAJERJES 

¿Qué era una apadana? pregunta el periódico La 
Natvre. ¿Qué lugar hemos de darle en el conjunto de 
los monumentos de Snsa? ¿Qué papel desempeñaba? 
Todas estas cuestiones, dice, vienen resueltas por la 
restauración de Dieulafoy, de la que hay un modelo 
en los salones del Louvre. 

La apadana corresponde á la sala del trono de 
nuestros palacios. Estaba construida la que ha sido 
objeto de los estudios de Dieulafoy encima de un 
terrapléa que levanta dieciocho metros sobre la lla
nura de Susa. Fué erigida hacia el año 400 antes 
de la era de Cristo por Artajerjes Mnemón, rey de 
Persia, hijo de Dario 11 y de la célebre Parysatis. 
feegún viene indicado en inscripciones, reemplazó un 
palacio del mismo orden que había edificado Dario I, 
el vencido en Marathón, y había destruido el fuego 
durante el reinado de Jerjes, el vencido en Salamina, 
el que incendió los templos de Atenas. 

Completamente separada del harem, de la cinda
dela y de la habitación del monarca, servía este salón 
para los grandes juicios de la monarquía, para las 
fiestas populares, para las pomposas recepciones de 
los embajadores que de todas las partes del mundo 
iban á prosternarse ante el rey de los reyes. Bajo sus 
columnatas, cuyo recuerdo evocan las relaciones bí
blicas, se daban esos banquetes legendarios donde 
corrían á borbotones durante ocho días y ocho noches 

los vinos del rey y no dejaba nadie de saciar su ape
tito. 

Consistía el edificio en una sala hypostila que 
medía de longitud y anchura unos sesenta metros, y 
de altura unos veintitrés, estaba ceñida en tres de 
sus lados por macizos muros de ladrillos, y al Este, 
al Norte y al Oeste tenía tres hermosos pórticos. Sos
tenían la techumbre, que era de cedro, treinta y seis 
columnas de un m4rmol gris extraído de las monta
ñas de Habardip, cuyo fuste estriado descansaba 
en un doble zócalo y llevaba por corona un capitel 
donde sucesivamente se desarrollaban el lotus egip
cio, la voluta jónica y los toros arrodillados de cuer
nos, orejas, ojos y cascos de oro; elementos allí 
reunidos con ese conocimiento de la harmonía que 
tanto en la Antigüedad como ahora caracteriza las 
concepciones artísticas de los iranios. Apoyábase en 
la poderosa espalda de los colosos la armadura del 
techo sobre la cual se extendía una espesa capa de 
tierra. Representaba esta ensambladura un voiumen 
de tres mil metros cúbicos y un peso de dos millones 
ochocientos mil kilogramos, y fué transportada en 
hombros desde los bosques del Líbano al través de 
escarpados cerros por un camino de más de mil ocho
cientos kilómetros. 

Diferían de las columnas de la sala las de los pór
ticos, que traían cincelada la base como pieza de jo
yería y se levantaban esbeltas y ligeras hasta los 
toros sin lotus ni volutas. 

Encima de las columnas, en el arquitrabe de la 
fachada del Mediodía había el espléndido friso de 
leones esmaltados, cuyas muestras, tan rotas como 
laboriosamente restauradas, sorprenden al que por 
primera vez penetra eu el único museo de la antigua 
policromía. Debajo de los pórticos están los arque
ros de fiero continente, de bordados trajes y de lanza 
con pomo de oro, que están como de centinela ante 
Tina inscripción cuneiforme que refiere las glorias de 
los achemenides. 

Esta incomparable sala, con sus pórticos adya
centes, cubria una superficie de más de nueve mil 
metros cuadrados; y los jardines que le daban fres
cura, los pylonos y las escaleras, una superficie de 
cerca de dieciséis hectáreas. 

El modelo del Louvre da \ina cabal idea de lo que 
eran esos ricos y jiortentosos salones en los que no 
podemos dejar de ver pueblos que ya en remotas eda
des habían llegado á la cumbre de la grandeza, asi ^n 
las regiones del poder como en las del arte. 

L E T R A S 

UN HOMintE SEllIO 

No nos hemos atrevido á decir una palabra de la 
comedia que con este título ha escrito nuestro dis
tinguido colaborador el Sr. Sánchez Pérez. Nuestros 
elogios habrian parecido interesados. Publicamos á 
continuación dos escenas del primer acto á fin de 
que el lector juzgue por si mismo del mérito de la 
obra. En nuestra opinión , están magistralmente es
critas. Las hemos elegido entre muchas buenas; la 
elección no ha dejado de ser difícil. 

A C T O P R I M E R O 

ESCENA V 

{Dorotea y Tula.) 

TULA (pronunciación andaluza bastante marcada, 
•aunque sin afectación.) ¡Oh! querida mar
quesa, no puede usted figurarse lo que 
me alegro de encontrarla tan valiente... 
y tan (Mirándolo con fijeza.) Porque usted 
está muy buena, ¿no es cierto? 

DOROTEA Sí, Tula, sí; estoy perfectamente. 
TULA Más vale así; estabayoun poquito asus

tada; por eso, antes de almorzar, al salir 
de misa, he venido... la hora no puede 
ser más intempestiva; pero... 

DoR. Tula, por Dios; no hay hora que sea 
intempestiva para recibir un favor. Ya 

• me habían anunciado la visita de usted. 
TULA Mi hijo Félix, sin duda. 
DoR. Justamente: Leandro me lo ha presen

tado hace pocos minutos... 
TULA ¿Y qué le parece á usted esa buena 

alhaja? Ya no se acordaría usted de él. 
Dou. ¡No le habría conocido! Está hecho un 

hombre. ¿Y vuelve á París? 
TüLA Si; se propone ingresar eu la politécnica 

antes de volver definitivamente á Es
paña Caprichos suyos, en que no quie
ro contrariarle... pero permanecerá allí 
muy poco tiempo... nueve ó diez meses. 

(Transición.) ¿De modo que lo de anoche 
fué?... 

DOROTEA Nada... un poco de frío. 
TULA Y O , la verdad, como vi á usted algo in

quieta toda la noche, y como después 
salió usted de su palco, asi de pronto y 
sin oír aquel cuarto acto... ¡¡qué cuarto 
acto!! ¡es de lo que no hay!... precioso, 
hija mía, precioso... ¡Oh! y lo cantaron 
admirablemente. (Transición.) Ello... 

, Valentina, pareció demasiado enamo
rada de Raúl; y Raúl, no digamos... 
(Transición.) La verdad es que se excedió 
un poquito. ¡Pero, eso no quita para 
que ambos cantaran cómodos ángeles!... 
Eso es, como dos ángeles que se quie
ren mucho... (cambio de-voz.) En fin, 
hoy está usted mejor... eso es lo prin
cipal. Que lo crea usted ni que no, 
marquesa, pensando eu usted no he po
dido pegar los ojos en toda la noche. 

DoR. Muchas gracias, Tula; es usted una 
excelente amiga. 

TULA ¿Si lo soy? No lo sabe usted bien, hija. 
Pues si á mí me afectan más los dis
gustos de mis amigas que los mios pro
pios... Es verdad, que yo, á Dios gra
cias, no me disgusto nunca. Tengo mi 
manera de ver las cosas. (En tono confi
dencial.) Créame usted, marquesa, estas 
niñerías de los maridos hay que tomar
las con mucha calma, con muchísima 
calma. 

DoR. (Encogiéndose de hombros.) No entiendo lo 
que usted quiere decirme. 

TULA Vamos... ¿para qué disimular conmigo? 
DoR. No disimulo, amiga mía. 
TOLA NO insisto. Al fin y al cabo ningún de

recho tengo á las confidencias de usted. 
Si he hablado de este modo, que no me 
importa, sino en lo que á usted puede 
interesar, es por lo que anoche se dijo 
en el teatro, cuando usted abandonó 
precipitadamente el palco. 

DoK. ¿Hasta de eso hablaron? 
TOLA ¡Ay. marquesa! De eso y de todo. Si, 

hija de mi alma, sí; de todo se habla y 
de todo se comenta... ¿Qué quiere us
ted? si en sociedad no hablásemos de lo 
que no nos importa, ¿do qué hablaría
mos?... ¡Hay tan pocas cosas que nos 
importen! 

DoR. ¿Y comentaron mi indisposición? 
TULA Dijeron... pero, vamos, se conoce que 

es una tontería... dijeron que la presen
cia de la viuda de Rodríguez era para 
usted intolerable. 

DoR. ¿Y quién es esa señora? 
TULA ¿Pero, de verdad, no conoce usted á Ra

faela?... Eso es, Rafaela parece que se 
llama. 

DoR. No la conozco. 
TOLA (Aparte) Embustera, (AUO.) Pues ya 

puede usted asegurar que es usted la 
única en Madrid. ¡Rafaela! si es cono
cidísima. Y dicen que es buena per
sona, muy amable, muy... No la trato, 
eso no, porpue soy muy mirada para 
escoger mis amistades; y como las gen
tes... quiero decir, algunas gentes... 
han dado en contar de ella que si fué, 
que si vino, que si patatin, si patatán, 
aunque una sepa ya á qué atenerse en 
esto de las murmuraciones... ¿de quién 
no se murmura? No me gusta relacio
narme con esas... señoras; que efectiva
mente parecen señoras, pero que nadie 
sabe de dónde han venido? 

DoR. ¿Y hace mucho tiempo que se halla en
tre nosotros esa... señora? 

TULA Pues... deje usted que recuerde... cosa 
de un año. 

DoR. (Aparte y pensativa.) Eso es, ¡un año! 
(Pausa.) 

TULA Marquesa, mucho sentiría yo haberla 
entristecido con estas noticias. 

DoR. (Sonriendo con amargura.) ¡Entristecerme! 
De ninguna manera. ¿Por qué? No co
nozco á esa persona de quien usted me 
hal la. Nada tiene de extraño que no la 
conozca; salgo muy poco, apenas voy al 
teatro; no frecueiito los salones... El 
marqués, ocupadísimo desde que es se
nador, no me puede acompañar nunca.. 
Yo, aunque la cosa parezca de mal tono, 
me he vuelto muy casera; lo confieso 
algo avergonzada, creo que hago aqui 
más falta que en un palco del Real, ó 
en las carreras de caballos... 

TULA De manera que si vamos á mirar las co
sas de ese modo, no iremos á ninguna 
parte. 

DoR. Precisamente lo que yo hago. (Movimien
to de protesta de Tula.) ¡Oh! No vajTl us
ted á figurarse que me propongo predi
car con el ejemplo... ni que presuma de 
proceder con más juicio que otras... dejo 
á todos que hagan su gusto, y anhelo 
solamente queme dejen hacer el mío. 

TULA ¡Ay, marquesa! ¡Usted es una mujer 
ejemplar! Merece usted que la coloquen 
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en los altares... todos los picaros tienen 
buena fortuna... no sabe apreciar el 
marqués el tesoro. 

DOROTKA ¡Tula, por Dios! (Entre risueña y sevei-a, 
interrumpiéndola con viveza.) 

TULA NO, hija de mi alma, no; si yo no inten
to decir nada malo del marqués... ¡al 
contrario!... confieso que siempre le he 
querido, y... ¿cómo puedo olvidar que 
tuvo en la pila á mi hijo Félix? Me re
fiero á lo que por ahí se propalíf, men
tira todo, de seguro: ayer justamente, y 
como el marqués ha dicho que Rafaela 
es sobrina suya, me contaron... 

ESCENA XX 

(Luis y Dorotea.) 

L U I S (Queda pensativo mirando la puerta por donde 
ha salido Leandro. Se pasa la mano por la frente.) 
E a , concluyamos. ( Se dirige a la puerta de 
la izquierda, por la cual aparece Dorotea.) 
Buenos días; iba á buscarte. 

DoR. Acaban de decirme que estabas aquí y 
he venido para evitarte esa molestia; 
¿qué me quieres? 

Luís Lo sabes ya. Pero, dime ante todo, ¿es
tás más tranquila? ¿Te sientes bien? 

DoR. Estoy tranquila y me encuentro perfec
tamente. 

LUIS Hablemos, pues, como buenos amigos. 
DoB. ¡Amigos! (Con amargura.) 
LUIS A los quince años de matrimonio no me 

parece razonable que hablemos como 
enamorados. 

DoH. Tienes razón. (Melancólica.) 
LUIS Bien es que así lo reconozcas, porque 

estamos en camino de entendernos. Do
rotea, tii que eres la bondad misma, tii 
que... (Transición.) y renuncio á elogiar
te, porque ya sabemos, tú, lo que yo 
pienso de tí, y yo, que te molesta la 
alabanza; has tenido la debilidad, dis
culpable, lo declaro desde luego, de con
ceder crédito á ruines murmuraciones 
de la maledicencia, de la calumnia... y 
anoche, por primera vez en tu vida, 
fuiste injusta y pareciste mal educada 
con una señora. 

DoR. (Con ironia.) ¡Señora! 
LUIS (Con energía.) Señora; á quien todos res

petan v á quien yo... 
DoR. ¿Tú? 
LUIS Estimo. 
DoR. Tanto, tanto, que esa estimación te 

hace olvidar tu cariño de padre, tus 
atenciones de esposo y hasta tus debe
res de hombre de mundo. 

Lüi.s (inquieto.) Nada de eso es exacto. 
DoR. Ya veo lo uno; lo otro todos lo dicen... 
L U I S (MÍÍK impaciente cada vez.) Tú has visto 

mal; de lo que digan todos no me im
porta nada. 

DoB. Debería importarte, ya que entre ellos 
vives. 

LUIS (Haciendo por contenerse.) Dorotea, nO ex
traviemos la conversación. Miramos las 
cosas desdo diferente punto de vista, y 
no es posible que nos parezcan iguales; 
la discusión, por lo tanto, no termina
ría nunca. Lo repito; hablemos como 
buenos amigos ; si he cometido una pe
queña falta, perdónamela, como yo te la 
perdonaría... 

DoR. Pero... 
LUIS Si solicitases de mí un favor, yo no lo 

discutiría; al ser solicitado estaría con
cedido... ¿Ño te sientes dispuesta para 
hacer otro tanto? 

DoR. ¿De qué favor hablas? 
LUIS Anoche te lo dije: has inferido una 

ofensa en público; es de justicia y es de 
necesidad una reparación pública tam
bién. 

DoR. Imposible... no debo, no quiero. 
LUIS (violento.) ¡Dorotea!... (Dominiindose.)Me 

habías dicho que estabas tranquila; no 
puedo creer que me has engañado; pero 
comprendo que te equivocabas. (Transi
ción.) Óyeme, te lo ruego; lejos de ser 
imposible lo que te propongo, es lo más 
natural y lo más sencillo del mundo, y... 
(Vacilando.) además está ya realizado en 
su parte más difícil. 

DoR. ¿Realizado? 
Luís Sí; he visitado hov á Rafaela. 
DoR. ¿Tú? 
Luis Yo. (Tranquilo.) Le he dado, en nombre 

tuyo, explicaciones que ella ha tenido 
la bondad de aceptar; he dicho que ano
che tuviste precisión de retirarte del 
teatro, porque te sentías indispuesta. 

DoR. ¿Todo eso le has dkho en nombre mío? 
Luis Todo eso. 
DoR. No estabas autorizado para decirlo; 

pero, pierde cuidado, no te desmentiré, 
si eso te satisface. 

LUIS NO se trata solamente de eso. 
DoR. Pues, ¿qué más hay? 

LUIS 

DoB. 

L U I S 

DoR. 
Lü í s 

DoR. 

L D I S 

DoB. 

L U I S 
DoR. 
L U I S 

DoB. 
L U I S 

DoE. 

L U I S 

(Con intención marcada, y en sondo exigencia.) 
Rafaela, que es excesivamente cariñosa, 
se ha interesado por tu salud de tal 
modo, que me ha prometido, prescin
diendo por nosotros de cumplidos pue
riles, venir hoy á verte. 
(Levantándose con viveza. ) ¿Aquí? ¡Ella!... 
Pues se habrá molestado inútilmente; 
no la recibiré. 
La recibiré j'o, para decirle que estás 
descansando. 
Corriente. 
Después, la acompañará la niña á pasar 
la tarde en una posesión que tiene cerca 
de Madrid. 
Sí; regalo quizás de uno de sus aman
tes... de tu predecesor. 
¡Dorotea!... (con ira.) ¡Vé que estás ha
ciéndote eco de una calumnia infame! 
Tú estás dando prueba de haber perdi
do la razón por com.pleto... ¿Tan ciego 
estás, tan completamente ciego, que no 
echas de ver la enormidad de lo que 
pretendes? ¡Tu hija, tu inocente hija, 
paseando en ptíblico con la manceba de 
su padre! 
(Levantándose furioso.) ¡Señora!... 
(Desaflándole.) ¡Luis! . . . 
¡No puedo tolerar, ni aun á usted, que 
ultrajen á una señora unida á nosotros 
por los lazos del parentesco! 
¡Eso es mentira! 
(con ira.) ¡Oh!... (Conteniéndose.) ¡No sa
bes lo que dices y olvidas que no he 
mentido nunca!... Rafaela es mi sobri
na, y es, además, digna de todo mi res
peto. 
Pero no del mío; ni del de ninguna per
sona honrada... ¡Y te lo juro, Luis: si 
esa .. señora entra en mi casa, saldré 
yo, saldré con mis hijos, para no volver 
á ella! 
¡Calla, Dorotea, calla ó no respondo!... 

ORGANIZACIÓN DEL PARTIDO 

BECOXSTITL'CIÓN DEL COMITÉ DE GERONA 

Presidentes honorarios: D. Francisco Pí y Mar-
gall y D. José María Valles y Ribot. 

Presidente efectivo: D. Bartolomé Ricart. 
Vicepresidente efectivo: D. Juan Costa. 
Tesorero: D. Francisco Servat. 
Secretario primero: D. Francisco Riera. 
Secretario segundo: D. Ramón Pairot. 
Vocales: D. Juan Riera, D. Pedro Montaña, don 

Pablo Rivé y D. Juan Flaquer. 

REVISTA DE LA SEMANA 

La cuestión oln-era contiruía preocupan
do los espíritus y encendiendo los ánimos. 
Son innumerables los mitings que han ce
lebrado estos días los trabajadores; y toda
vía no se ha apagado del todo la eferves
cencia que produjeron los discursos de los 
oradores fog-osos, á los (|ue han venido á 
dar fuerza los desmanes del Gobierno. No 
ha habido manifestaciones; pero sí grupos, 
que, apenas disueltos, se han reconstituido 
con tenacidad y fatigado á los (pie habían 
recibido la categórica orden de no permi
tirlos. Ha dado esto ocasión en Zaragoza á 
repetidas cargas de caballería, de las ctia-
les, según paro(;o, resultaron contusiones y 
heridas. 

Tras las reuniones del 1." de Mayo vi
nieron las huelgas; y en algunos lugares 
no han concluido todavía por estar decidi
dos los obreros ;i no volver al trabajo como 
no se lo reduzcan á ocho horas por "día. Las 
hay en el mismo Madrid, donde por la de 
los canteros han debido suspenderse las 
obras de los edificios pii])licos. No ha ocu
rrido ninguna huelga general, pero sí mu
chas parciales, y éstas mantienen aún algo 
levantado!-; los corazones. 

Actos graves de violencia no los ha ha
bido en pueblo alguno, como no se consi
dere tales algunos petardos que se disparó 
en Barcelona sin que hasta ahora se sepa 
quiénes los echaron. Perdió aquí la sere
nidad el Gobierno, y prendi*') al tuntiin 
á los que por llamarse anarquistas creyó 
que pudieran ser los delincuentes. Abuso'es 
ya el solo hecho de arrestarlos por tan poco 
fundadas sospechas: el Gobierno lo ha con

siderablemente agravado con llevar á parte 
de los detenidos á dos buques de guerra— 
el Pdmjo y la Reina Regente—y tenerlos 
allí con grillos, según han podido ver los 
que los visitaron junto con el gobernador 
Solesio. Mentira parece que hombres sen
satos falten así á las leyes, cuando tan se
guros podían tener á los presos en la cár
cel de la ciudad como en los buques, y de
bían evitar que los españoles recordaran 
fechorías de igual género cometidas por 
antiguos conservadores. ¡Si siquiera en los 
buques los hubieran tenido libres y sin tor
turas de ninguna clase como la ley pre
viene tratándose de presuntos reos y no de 
hombres ya condenados por sentencia de 
los tribunales! Entendíamos nosotros que 
los conservadores de hoy no podían pare
cerse á los de antaño; mas hemos debido 
reconocer que les vienen de casta la arbi
trariedad y la tiranía. 

Se abren mañana los comicios para la 
elección de los Ayuntamientos, y se nota 
ya esa misma arbitrariedad en los preparati
vos. Han comprendido los caciques de mu
chos pueblos que con interventores inteli
gentes y decididos no les ha de ser fácil 
falsear los escrutinios y sacar vencedores á 
sus candidatos; y no han perdonado medio 
por impedir que los partidos de oposición 
los nombren. En otro lugar del peri<')dico 
damos cuenta de lo que ha sucedido en 
Marchena; segi'in noticias últimamente re
cibidas ha acontecido poco menos en Yecla 
y se ha empleado en Málaga un ardid in
digno de todo el que tenga en algo los fue
ros de la justicia. No se pudo allí reunir 
por falta de número la Junta del Censo el 
día que la ley señala; y cuando al otro día 
quisieron los republicanos designar inter
ventores, se les dijo que no era ya tiempo. 
Donde tales cosas" ocurren en pueblos im
portantes como Yecla, Málaga y Marchena 
¿que garantía tienen los derechos de los 
ciudadanos? Ni serán estas poblaciones las 
únicas en que se cometa tales desafueros. 

Las Cortes están discutiendo todavía la 
contestación al discurso de la Corona. No 
acabarán los debates en algunos días, que 
han de hablar aún muchos oradores, y se 
dista de haber llegado al período álgido de 
tan larga como inútil controversia. Dijimos 
en otro niímero que uno de los temas sería 
la averiguación de las causas de la última 
crisis. En esa averiguación andan nuestros 
más granados prohombres, como si por ex
periencia no supiéramos que es aquí el rey 
el exclusivo arbitro de los Gobiernos y 
llama á sus Consejos al que bien le parece, 
tenga ó no mayoría en las Cortes, pues al 
que no la tiene le da un decreto para di
solverlas. Después de la restauración ¿quién 
ha subido aquí al poder por la voluntad 
de las Cortes? Derrotaron las Cortes al 
Gobierno del Sr. Posada-Herrera; y cuan
do creyeron dar el poder á los constitucio
nales, !o vieron en manos de los conserva
dores merced á la soberana y absoluta vo
luntad del difunto D. Alibnso\ ¿Para qué se 
han de engañar los partidos los unos á los 
otros? Aquí es puramente nominal el siste
ma parlamentario; aquí el Parlamento no es 
miis que un medio de disfrazar la omnipo
tencia de los reyes. 

En la vecina Re])ública la agitación 
obrera ha sido mayor que en España. Hubo 
allí graves colisiones entre la tropa y el 
pueblo en el mismo París, y las hubo muy 
de lamentar en Fourmies, donde fueron nu
merosas las víctimas, hubo gran consterna
ción y se hizo un entierro imponente que 
ha dudo lugar á sentidas descripciones. Lo 
de Fourmies causó, á no dudarlo, honda 
sensación en toda Francia, y conmovió á las 
Cámaras y al Gobierno, tanto, que Constans 
no pudo menos de lamentar el suceso y con
siderarlo desgracia suya al contestar á una 
interpelación de Roch'e, que increpó ruda 
y enérgicamente al Gobierno por haber 
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vertido sin necesidad sangre de indefensos 
ciudadanos. Constans trató, naturalmente, 
de atenuar los hechos, atribuyendo los dis
paros de la fuerza armada á la provocación 
y aun á las agresiones de los obreros; mas 
quedó no poco quebrantado á pesar de ha
ber conseguido que la Cámara rechazase 
una proposición por la que se pedía que se 
abriese sobre los sucesos una información 
parlamentaria. La orden del día por la que 
terminó.el debate, revela lo mucho que im
presionó á la Cámara la relación de los 
acontecimientos. «La Cámara pasa á la or
den del día profundamente conmovida por 
las desgracias de Fourmies, uniendo en sus 
patrióticas preocupaciones y en sus ardien
tes simpatías a los trabajadores de Francia 
y al ejército, y decidida á procurar que se 
realicen pacíficamente las reformas socia
les.» Consideran algunos esta orden del día 
como preludio de una crisis, y no será di
fícil que Constans deba, en tiempo no leja
no, abandonar el puesto que en el Gabinete 
ocupa. 

En la Cámara contini'ia la discusión so
bre las reformas arancelarias. Ha llamado 
mucho la atención que M. Turrel, ardiente 
proteccionista, haya hablado en tono muy 
conciliador y aun haya combatido la pre
tensión de imponer al Gobierno una tarifa 
mínima. «Quizá parezca, ha dicho, algo 
personal y excesiva esa mi manera de ver; 

' mas yo entiendo que en la hora presente, 
cuando ignoramos todavía la actitud que 
guardarán para con nosotros las vecinas 

Eotencias, no es conveniente definir lo que 
ayamos de hacer mañana y atar de pies y 

manos al Gobierno. Conviene dejarle en tan 
graves cuostiones toda la latitud posible.» 
Hemos dielio siempre que se modificaría las 
exageraciones de !a comisión de Aduanas, 
y el curso de la discusión va confirmando lo 
que i)rovimos. 

Va ahora Francia á la secularización de 
la enseñanza en cumplimiento de una de 
sus leyes. No hará de golpe la reforma; 
pero está decidida á emprenderla. Obra 
cuerdamente, que tanto exige, no sólo la 
libertad de cultos, sino también la necesi
dad de que no se eduque en ideas contra
rias al espíritu de los tiempos las nuevas 
generaciones. Conviene acelerar el pro
greso de nuestra especie, y no se lo acele
ra, antes se lo retarda, confiando la ins
trucción de la juventud á hombres que tie
nen vuelto el rostro á los pasados siglos. 
El sacerdocio de todas las relio-iones deriva 
de Dios toda autoridad y toda ciencia, y 
tiende á encerrar el pensamiento en las pá
ginas de sus sagrados libros y hacer predo
minar su autoridad sobre la* de los pueblos. 
No cabe, no, esperar que iglesia alguna 
abrace de buena fe los principios de la de
mocracia. Son la democracia y la Iglesia 
negación la iTua de la otra. 

En Italia tampoco fué pacífica la mani
festación de los obreros. Se verificó una re
unión en la plaza de Santa Cruz de Roma; 
y, aunque nada tenía de tumultuosa, lo fué 
en cuanto recibió la caballería la orden de 
montar. Hubo carreras, y cargas, y dispa
ros, y lluvia de piedras desde los balcones, 
y atrincheramiento del pueblo en una basí
lica, y lucha, y por consecuencia lamenta
bles desgracias. Se reistableció el orden el 
mismo día 1.° de l\Iayo; y el Gobierno hizo 
numerosas prisiones, no sólo en Roma, sino 
también en Ñapóles, en Florencia, en Ge
nova, en Palermo. Ha dado también esto 
motivo á una interpelación ruidosa; mas 
Nicotera, con haber pertenecido siempre á 
la izquierda, defendió sin vacilarla con-
dncta del Gobierno, y aun se manifestó dis
puesto á impedir en adelante toda reunión 
^ue pueda poner la sociedad en peligro, 
aun cuando las leyes la autoricen. Ha indi
cado que los anarquistas tienen en' Italia 
grandes ramificaciones y grandes trabajos, 
y ha dejado traslucir su intención de pri- ' 

varios del agua y del fuego. Ha apoyado 
Rudini las palabras de Nicotera; y ha obte
nido 235 votos contra 113 una orden del 
día por la que se ha aprobado sin ambajes la 
conducta del Gobierno. Aquí la Cámara no 
ha tenido ni una palabra de compasión 
para los vencidos, ni una de consuelo para 
los que sufren. 

ElPapá es el que se supone con insis
tencia que está próximo á decir sóbrela 
cuestión social su pensamiento. Se anuncia 
ya lo que contendrá su encíclica. Se asegura 
que, al paso que condenará las pretensio
nes del socialismo revolucionario, censu
rará la excesiva acumulación de bienes que 
las actuales leyes permiten y sostendrá el 
deber y el derecho del Estado á resolver un 
problema que tanto afecta el interés de las 
clases trabajadoras y la paz de los pueblos. 
Añádese que encarecerá la conveniencia de 
encauzar el socialismo dentro de sus racio
nales límites. Si tal escribe, no andará del 
todo descaminado, que el origen y el man
tenimiento de la actual fermentación está 
en la monstruosa desigualdad de coiidicio-
nes que hoy existe, en el contrasté que sin 
cesar vemos entre la extrema opulencia y 
la extrema penuria; y esa desigualdad no 
la puede corregir sino el Estado enmendan
do y reformando leyes que para estable
cerla y mantenerla fueron escritas. 

NÓ obra- cuerdamente Italia dejándose 
ganar la mano por el Papa en cuestión de 
tanta transcendencia. Su Gobierno está hoy 
principalmente consagrado á las cuestiones 
diplomáticas. No tiene aún resuelta la de 
los asesinatos del golfo de Méjico, tampoco 
la de Abisinia, donde se bate en retirada, 
manifestando que no tiene grande impor
tancia la sumisión (') insumisión de Mene-
lik al artículo 17 del tratado de Ucciali. 
Las posesiones del Oriente de África no son 
á la verdad ventajosas para el reinó de Ita
lia. Rudini ha dicho en laCámara de Diputa
dos que hasta aquí lleva la nación gastados 
en Abisinia 114 millones de francos y en el 
presente año habrá de gastar sobre Í9. Los 
gastos serán cada año menos, ha añadido; 
mas ya sabemos á qué vienen á quedar re
ducidas tan alhagüeñas esperanzas. 

Rudini sigue afecto a l a triple alianza.. 
Considera necesaria renovarla por otros 
cinco años, y es de suponer que la renueve 
y aun se preste á un tratado de comercio 
con Alemania y Austria antes que con 
Francia, con la cual no se muestra, con 
todo, menos deferente que antes. Î a triple 
alianza es la paz, contim'ia diciendo, y la 
paz debe ser, ya que Guillermo de Alema
nia acaba de manifestar en uno de sus in
numerables dircursos que la paz estaría 
completamente asegurada si de él depen
diese. 

lín Austria y en Alemania no hubo el 
día 1.° de Mayo el menor conñicto. No ocu
rrieron serios desórdenes sino en un pueblo 
de Hungría, en Oroshaza, donde hubo un 
miting á (]ue asintieron dos mil labradores. 
Se alteraron los allí reunidos y se los hubo 
de dispersar por medio de las armas. En al
gunas ciudades, principalmente en Berlín, 
hubo muchas reuniones, pero todas sosega
das y tranquilas. El hecho de Oroshaza 
vale,' sin embargo, por muchos, que en nin-
gi'm otro pueblo de Europa se ha visto ex
tendida la presente agitación á la gente del 
campo. 

En Bélgica la cuestión obrera ha pasado 
por diversas vicisitudes. El día 1.° de Mayo 
todo fué paz y orden. Hubo una manifesta
ción en Bruselas sin que ocurriera el me
nor disturbio; la hubo en las cuencas car
boníferas sin exaltación de ningún género. 
El día 2 el Consejo General del partido 
aconsejó el aplazamiento de la huelga para 
cuando se negara la reforma de la Consti
tución y el establecimiento del sufragio; 
mas no consiguió aplazarla. Abandonaron 
las minas casi las dos terceras partes de los 

mineros, y en Liejay en Hornn chocaron 
ya los jornaleros^-y los gendarmes. Se ase
gura que no ba.jaron de veinte los heridos. 
Alborotó el hecho los ánimos, y la huelga se 
fué generalizando. Se extendió prontoá toda 
la cuenca carbonífera de Lieja y Borinage, 
donde llegaron á cincuenta mil los que la 
abrazaron. Fueron varias las excitaciones 
al trabajo; las mujeres eran las que más 
las desoían y abogaban por la huelga. Amer 
nazaban los huelguistas á los que seguían 
en las fundiciones y las minas; y eran cada 
vez más los que se negaban al trabajo. En 
Dour y en Elouges se recurrió ya á la dina
mita, y se ocasionó grandes desperfectos en 
las casas de los propietarios. La huelga se 
fué extendiendo, la agitación creciendo; y 
el Gabinete llamó á las armas las reservas 
de 1887 y 1888. La situación es aún ^rave: 
el temor de más serios desórdenes obliga al 
Gobierno á ir enviando tropas á los puntos 
donde es mayor la efervescencia. 

La cuestión política no vemos que ade
lante allí un paso. No se renuncia a limitar 
el sufragio á los que ocupen una casa ó 
parte de ima casa que rente á lo menos 
cuarenta francos. A muchos se haría con 
esta concesión extensivo el voto; pero no á 
todos, y para todos lo quieren los trabaja
dores. , 

En Suiza hubo también su manifesta
ción, una manifestación á la que concurrie
ron dos mil proletarios, entre ellos doscien
tas mujeres y veinte estudiantes rusos; pero 
ni se la verificó desordenadamente ni se 
pidió siquiera la reducción del día de tra
bajo á las ocho horas. Se pidió simplemente 
que se lo rebajara á diez en las industrias 
ordinarias, y á nueve en las peligrosas é 
insalubres. 

De la de Inglaterra damos cuenta en 
otro artículo. Se la hizo el día 3 de Mayo, 
y el día 4 no quedaba sino su recuerdo. 

En los Estados Unidos no ha tenido lu
gar aquella temida huelga para la cual se 
decía que se estaba recogiendo un millón 
de doUars. No ha habido sino huelgas par
ciales, ya de mineros, ya de albañilcs, ya 
de carpinteros, ya de canteros. También 
allí se ve cierto sentido práctico como en 
Inglaterra. En Pitsbérg, verbigracia, los 
carpinteros, que hoy trabajan nueve horas 
por día, pedían que se las redujera á ocho, 
dándoles de jornal 2'o0 dollars en vez de 
los 2'75 que actualmente perciben. Los han 
imitado loa canteros, y han pedido de sala
rio 45 cuntimos de dollar por hora. Solici
tan á la vez aquellos trabajadores la reduc
ción del trabajo y la del salario, cosa que 
difícilmente se ocurrirá, á nuestros trabaja
dores. 

Decíase si en Costa Rica había estallado 
una revolución; telegramas posteriores lo 
desmienten. Tal vez la chilena no diste de su 
término. Se refiere un hecho salvaje; la 
derrota de los rebeldes en Pozo al Río por 
las tropas del Gobierno, y como consecuen
cia el fusilamiento de ancianos y niños, la 
violación de mujeres y el saqueo. Asegúra
se, por otra parte, que el Gobierno fortifica 
la ciudad de Santiago y refuerza la de Val
paraíso temiendo un ataque de los subleva
dos. Lo cierto y positivo es qiie el pre
sidente de la República ha propuesto some
ter la cuestión con los insurrectos al ar
bitraje de los Estados Unidos, el Brasil y 
Francia. El Gobierno francés ha tenido ya 
sobre este punto comunicación oficial del 
de Chile, y así lo ha dicho en el Parlamen
to. De otra manera no lo creeríamos. ¡Nos • 
parece tan raro que un Gobierno someta á 
juicio de arbitros sus pendencias con rebel
des! ¿Aceptarán ahora el arbitraje los su
blevados? Es de presumir que la república 
de Chile, antes de dirigirse á Francia, los 
haya consultado. Será éste un aconte
cimiento digno de nota. 
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ADVERTENCIAS 
Se suplica & los sefiores suscriptores que no 

quieran sufrir retraso en el recibo de este Se
manario que remitan el importe de sus suscrip
ciones en libranzas de la prensa ó del Giro Mu
tuo, en letras de fácil cobro ó en sellos, donde 
no haya otro medio. 

Adviértase que no servirá esta Administra-
oi6n ningún pedido de libros sin que se acom
pañe su importe, ni responderá, del extravio 
cuando á su importe no se acompañe el del cer
tificado. 

Adviértase también que no se atenderá nin
guna reclamación después de quince dias de 
haberse publicado el número que la motive. 

Agotada la edición de los números 1.°, 4." 
y 5.°, sólo podemos servir suscripciones desde 
el mes de Marzo. 

La Administración de este periódico se ha 
trasladado á la calle de la Madera, núm. 1, se
gundo izquierda. 
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CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

TARRAOONA.—D. F . P.—Recibidas 6 pesetas.—Sus
cripto hasta 30 de Septiembre de 1891. 

PoüA DE LA SAL.—D. J. D. K —ídem 4 pesetas.— 
ídem hasta .SO de Septiembre. 

IBIZA.—D. J . A. R.—Ídem 8 pesetas.—ídem hasta 
551 de Diciembre. 

ANTEQÜBRA.—D. A. B. B.—ídem 5 pesetas de don 
A. S. O. de Sierra de Yegua hasta 30 de Octubre. 

BüRuiANA.—D. M. E. B.—ídem 8 pesetas.—ídem 
hasta 81 de Diciembre. 

ToRRKAHi'ERA.—D. M. E—ídem 4 pesetas.—ídem 
hasta 30 de Junio. 

VITORIA.—D. J. D.—ídem 2 pesetas.—ídem hasta 
30 de Junio. 

MINAS DE RÍOTIVTO (DKHRSA).—D. A. B.—ídem 2 
pesetas.—ídem hasta 30 de Junio. 

PoNs.—D. A. S. P.—ídem b pesetas.—Ídem hasta 
31 de Agosto, y D. J. G. liasta 31 de Julio. 

MURCIA.—D. M. 8. M.—ídem 2 pesetas.—ídem has
ta 30 de Junio. 

TARRAGONA.—D. A. V.—ídem 2 pesetas. — ídem 
hasta 30 de Junio. 

CASTELLÓN.—D. F . M.—ídem 2 pesetas.—ídem has
ta 30 de Junio. 

EOLIA.—I). P . M.—ídem 6 pesetas.—Hechas las sus
cripciones hasta 30 de Junio. 

Cui.L îUA.—D. A. C—Ídem 2 pesetas.—Suscripto 
hasta 31 de Julio. 

ViLLANUEVA DKL GRAO.—1). I). F.—ídem 4 pcsetas. 
-ídem hasta .30 de Octubre. 

BAUCEI.OVA.—D. F . S.—Idcm 20 pesetas.—Ídem 
D. P . M., D. J. T. T. y D. F. T. B. hasta 31 de 
Agosto.—D. 0. A. F y el O. F . liasta 30 de Sep
tiembre. Todos de Mollerusa, 

Ini.—T>. J. L. R.—ídem 2 pesetas.—ídem hasta 31 
de Julio. 

BüOARUA.—p. M. N.—ídem 12 pesetas.—Hechas 
las siiKcripciones hasta 30 de Septiembre. 

ViLLAFRANCA I)K CÓRDOV.A.—ü. J . R . — í d e m 4 pCSC-
tas.—Hechas las suscripciones hasta .30 de Junio. 

AIVUIVCIOS 
"~ LIBROS 

En esta sección se dará cuenta de los libros 
notables que se vayan publicando, siempre que 
sus autores ó editores remitan dos ejemplares. 

BIBLIOTECA DIAMANTE.-Se publica por tomos en 16.°, 
de 100 péginas, edición microscópica—Precio de cada volu

men : 0 , 2 5 pesetas (un real).—Van publicados: Cervantes, 
J^ovelasl^emplarea.—V. Pí y MíVgaW, Amadeo de Sabaya.—Juan 
de Mariana.—Se hallan de venta en las principales librerías. 

por F. Pí y Margall. 
Tercera edición. — 

'I Precio, 2 pesetas. 

LAS LUCHAS DE NUESTROS DÍAS. 
PRIMEROS Y SEGUNDOS DIÁLOGOS, pOr F . P í Y M A R -
OALL.—Precio, 4 pesetas. Se abona el 25 por 100 á 
lo8 libreros y ¿los suscriptores á este Semanario que 
paguen al contado. 

BIBLIOTECA DE AUTORES ESPAÑOLES 
DE RIVADENETRA.—Esta Biblioteca cons

ta de 71 tomos de 600 á 700 páginas en 4.", que se 
vende en rústica en Madrid al precio de 10 pesetas 
cada uno, lo mismo tomando la colección completa 
que uno ó varios tomos .—Tomo 1." Obras de Cer
vantes.—Tomo 2.° Obras de D. Nicolás y don 
Leandro Fernández de Moratin.—Tomo 3.° No
velistas anteriores á Cervantes—Tomo 4.° Ele-
gias de varones ilustres de Indias por Juan de 
Castellanos—Tomo 5." Comedias escogidas de 
Tirso de Molina—Tomos 6.°, 8." y 11." Obras 
completas de Fray Luis de Granada.—Tomos 
7.", 9.", 12." y 14." Teatro completo de Calderón 
de la Barca.—Tomos 10." y 16." Romancero ge
neral, de D. Agustín Duran.—Tomos 13." y 62." 
Epistolario español.—Tomo 15." Obras escogi
das del Padre Isla.—Tomos 17." y 29." Poemas 
épicos.—Tomos 18." y 83." Novelistas posteriores 
á Cervantes.—Tomo 19." Obras completas de 
D. Manuel José Quintana.—Tomo 20." Comedias 
de Alarcón.—Tomos 21." y 28." Historiadores de 
sucesos particulares—Tomos 22." y 26.": Histo
riadores primitivos de Indias.—Tomos 23.", 48." 
y 69." Obras de D. Francisco de Quevedo Ville
gas.—Tomos 24.", 34.", 41." y 52." Comedias esco
gidas de FreyLope Félix de Vega Carpió.—Tomo 
25." Obras de D. Diego Saavedra Fajardo y del 
Licenciado Pedro Fernández de Navarrete.— 
Tomos 27." y 37." Escritores del siglo XVI.—To
mos 30." y 81." Obras del Padre Juan de Maria
na—Tomos 32." y 42." Poetas liricos de los si
glos XVI y XVII.—Tomo 35." Romancero y can
cionero sagrados.—Tomo 36." Curiosidades bi
bliográficas.—Tomo 88." Obras no dramáticas 
de Frey Lope Félix de Vega Carpió.-Tomo 89." 
Comedias escogidas de D. Agustín Morete y 
Cabana.—Tomo 40." Libros de caballerías.—To
mos 48." y 45." Dramáticos contemporáneos de 
Lope de Vega.—Tomo 44." La gran conquista de 
Ultramar.—Tomos 46." y 50." Obras publicadas 
é inéditas de D. Gaspar Melchor de Jovellanos. 
—Tomos 47." y 49." Dramáticos posteriores á Lo
pe de Vega Tomo 51." Escritores en prosa an
teriores al siglo XV.—Tomos 53." y 55." Escritos 
de Santa Teresa de Jesús.—Tomo 54." Comedias 
escogidas de D. Francisco de Rojas Zorrilla.— 
Tomo 56." Obras escogidas del Padre Fray Be
nito Jerónimo Feijóo y Montenegro Tomo 57." 

Poetas castellanos anteriores al siglo XV.—To
mo 58." Autos sacramentales.—Tomo 59." Obras 
originales del conde de Floridablanca, y escri
tos referentes á su persona.—Tomo 60." Obras 
escogidas de lP . Rivadeneyra—Tomos 61.", 63." 
y 67." Poetas líricos del siglo XVIII.—Tomo 64." 
Historia del levantamiento, guerrayrevolución 
de España.-Tomo 65." Obras escogidas de flló-
sofos.—Tomos 66.", 68." y 70." Crónicas de los Re
yes de Castilla—Tomo 71." índices generales de 
la Biblioteca. 

ADMINISTRACIÓN: BARCO , 9 , dup". bajo. 

Todos estos libros se hallan de venta en la Admi
nistración de este periódico. Se los servirá al que los 
pida, siempre que previamente remita su importe. 

LA SOLIDARIDAD.—-Quincenario democrático. 
Defensor de los intereses morales y materiales 

de las Islas Filipinas.—Precios de suscripción: En 
España,'trimestre, 0,75 pesetas; Extranjero, 1,25. 
—Redacción v administración: Atocha, 43, principal. 
Teléfono 983.' 

ESTUDIOS DE LAS ENFERMEDADES 
VENÉREAS Y SIFILÍTICAS, por D. Justo Ma
ría Zavala, Médico-director de las aguas minerales 
de Archena.—Precio, 2 pesetas. 

LA CRISIS RELIGIOSA, por I). Antonio Zo-
zaya.—Precio, 3 pesetas. 

VICENTE BLASCO IBAÑEZ. — Historia de 
la Revolución española, con un prólogo do D. Fran
cisco Pi y Margall.—Se publica por cuadernos, al 
precio de 0,50 pesetas.—Ijo publica el Centro Edi
torial de Barcelona, calle del Consejo do Ciento, mi-
mero 412. 

ENRIQUE RODRÍGUEZ SOLÍS Historia 
de la Prostitución en España y América.—Se publica 
por cuadernos seinaiiales de 24 páginas en 4." mayor. 
Precio de cada cuaderno, 0,50 pesetas. Se suscribe 
en casa del autor, Atocha 80, segundo, y en las prin
cipales librerías y Centros de suscripción de Madrid, 
España y América. 

SUCESOS DE LAS ISLAS FILIPINAS, por 
el Dr. D. Antonio de Morga.—Obra publicada en 
México el año 1609, nuevamente sacada á luz, y ano
tada por José Rizal, y precedida de un prólogo al 
profesor Fernando Blumentritt.—Precio, 12,50 ptas. 

BOCETOS LITERARIOS, por doña Francisca 
Sánchez de Pirretas.—Precio: 2 pesetas.—Se halla 
de venta en Barcelona, calle de Fernando VII, nú
mero 27, tienda, y en casa de la autora. Fortuny, 
núm. 19, 3.", 1.*—En Madrid, en la Administración 
de El Ejército Español, Libertad, 23, bajos. 

ARQUITECTURA DE LAS LENGUAS, por 
D. Eduardo Benot.—Constará de tres tomos en 4."— 
Se han publicado los dos primeros tomos. 

CONSIDERACIONES SOBRE LA PROSTI
TUCIÓN Y SUS REGLAMENTOS, por D. Justo 
Maria Zavala, Médico-director de los baños de Ar
chena. 

PROFESIONALES 

PROGRESO TIPOGRÁFICO, IMPRENTA. 
Minas, 13,duplicado.—En este establecimien-
to, montado con todos los adelantos del arte, se 

hace toda clase de trabajos de lujo y económicos. 

FÁBRICA DE LENCERÍA Y MANTELE
RÍA de Antonio Castaña.—Establecida el año 1857. 
—Es única en Madrid.—Premiada con medalla de 
'segunda clase en la Exposición Nacional Fabril y 
Manufacturera del Fomento de las Artes en 1884.— 
Dedicada especialmente á la fabricación de manteles, 
servilletas, toallas y lienzos caseros.—'Ventas al por 
mayor y menor.—Carrera de San Francisco, 9, pral. 

LUIS RUBI0.-(1RABM)Q1{.-Fuentes, 7. 

ÁNGEL MORA.—Carpintero y ebanista.—So
lidez y economía. Cuesta de Santo Domingo, 2. 

BIBLIOTECA PARA LA LECTURA Á DO
MICILIO—Jacometrezo, 70, Preciados, 58, y Car
men, 12.—Obras varias: científicas, literarias, de 
texto.—Regalo de libros- á los que compren por valor 
de 5 pesetas, uno de 0,50; por valor de 5 á 10, uno de 
una peseta; por valor de 10 á 15, uno de 2, y asi su
cesivamente hasta 20 pesetas. 

TOS, BRONQUITIS, ASMA—Se curan rápida 
y radicalmente con las Pastillas de Itaguryna, reco
mendadas por eminencias médicas por sus buenos 
resultados y gratísimo sabor.—Caja 8 reales.—Se 
remite por 9 á cualquier punto de España. 
FARMACIA CABELLO GUTIÉRREZ, PALMA ALTA, 11. 

Por mayor, Melchor García, Capellanes, 1 dupli
cado, principal. 

PERLAS ANTIGASTRÁLGICAS DE CA
BELLO CUTIÉRREZ (ÉTER, IODOFORMO y NAR-
CKiNA.)—Gastralgias inveteradas que habían resis
tido toda clase de específicos, han cedido con nues
tras perlas recomendadas por eminentes Profesores. 
—Frasco 12 reales.~Por 18 se remite por el Correo. 
—Farmacia: Palma, núm. 11.—Por mayor: Melchor 
García, Capellanes, 1 duplicado, Madrid. 

FÁBRICA DE OBJETOS DE CONCHA— 
Plaza del Ángel, 16, 2.", izquierda. 

NOTA. Se*compra concha y marfil, pagando los 
más altos precios. 

EL NUEVO RÉGIMEN 
S E M A N A R I O F E D E R A L 

REDACCIÓN 7 ADMINISTBACIÓN: Madera, 1, 2.'' izíiiüerda. 

Contiene este Semanario una revista poli-
tica interior y exterior de la semana, el exa
men de todas las cuestiones de interés, artícu
los literarios y científicos, movimiento de ban
cos y fondos públicos, etc., etc. 

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN 
Pesetas. 

2 
3 
5 

Un trimestre, en toda España 
» en las naciones convenidas. . . 
» en las no convenidas 
Pago adelantado. 
Toda la correspondencia deberá dirigirse 

con sobre al Administrador D. Joaquín Pl y 
Arsuaga, Madera, 1, segundo izquierda. 

Número suelto: 20 céntimos. 
Número atrasado: 25 céntimos. 
Anuncios: 50 céntimos la linea. 
Se halla de venta en la librería de Fernando 

Fe, Carrera de San Jerónimo, 8, Madrid. 

E L PROGRESO TiPoaRAFico.—Minas, 13 duplicado. 


